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Junio 2013 Editorial

Jimena Menéndez-Pidal

A lo largo de muchos años y dieciocho publicaciones “Estudio” Boletín de actividades
ha destacado la figura, la pedagogía y el legado de Jimena Menéndez-Pidal. Hemos
mostrado su concepción de la educación integral, el ambiente educador y ejemplar
que creó en su Escuela, su afán por alentar e integrar a los profesores en una tarea co-
mún, el esfuerzo por enseñar a ver, el amor a la libertad de pensamiento, su ideal de
formar personas que contribuyan de modo decisivo a mejorar la sociedad.

Presentamos una publicación en honor a Jimena, sin volver a lo ya escrito, sin
pretender trazar una biografía, sin que sea un acto de nostalgia. Hemos querido pre-
sentar su figura, coetánea de la generación del 27, como alumna y profesora que se
formó en los escenarios de la mejor pedagogía liberal del siglo XX, la Institución Li-
bre de Enseñanza y el Instituto-Escuela, con una personalidad fraguada en estrecha
y diaria convivencia con el Centro de Estudios Históricos y los laboratorios de inves-
tigación científica de la Junta para Ampliación de Estudios. Desaparecido todo su
mundo “sembró en época de destrucción”, afirma Rocío Terán. En años difíciles de
nuestra historia tendió puentes “con todo aquel que tuviera algo valioso que ofrecer,
si estaba dispuesto a aceptar que los del otro lado eran también no solo dignos de res-
peto sino necesarios”, escribe el profesor Antonio Cid. Jimena demostró en su escue-
la “que los puentes existían y eran efectivamente transitables”. No fue éste un lega-
do menor. 

El respeto a la tradición pedagógica, que salvaguardó en tiempos adversos, estu-
vo íntimamente unido a su destacada capacidad de innovación. Creó un ambiente de
sosiego, colaboración y confianza en los que la creatividad floreció a manos llenas. 

Su legado es inmenso. Al final de su vida los Seminarios constituyeron el espacio
de reflexión colectiva sobre el método intuitivo, que arranca de la Escuela Nueva.
Allí resumió y dio forma a todo lo que había recogido como persona y maestra a lo
largo de su dilatada vida. Los que compartieron aquella tarea, dejan aquí recuerdo
de ello.

Sumergidos hoy de nuevo en una honda crisis de civilización, traemos al presente
su serenidad, su espíritu reflexivo, su amor a la tradición y su ilimitada creatividad.



Jimena Menéndez-Pidal con su faltriquera
durante un ensayo del Auto.

Archivo Histórico Fundación Estudio.
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Jimena y los Menéndez Pidal
En 1911, Ramón Menéndez Pidal estuvo
en Roma unas semanas para supervisar la
conflictiva instalación de la Escuela Espa-

ñola en Piazza Navona. En el viaje le acompañó María
Goyri, y Jimena, que por primera y única vez en su in-
fancia se separó de sus padres, quedó al cuidado de sus
padrinos: sus tíos paternos Juan Menéndez Pidal y Ana
Cuenca Romero. En una carta del 29 de enero, Juan in-
formaba a su hermano:

Jimenita está buena, a Dios gracias. El miércoles estuvo

con Anita en casa de Alejandro [Pidal], y dentro de unos

J. Antonio 
Cid

Jimena Menéndez-Pidal:
Ambiente familiar y pedagógico

(Arriba) Ramón Menéndez
Pidal en el Centro de Estudios
Históricos. 1. Tomás Navarro
Tomás, 2. Amado Alonso, 
3. Ramón Menéndez Pidal, 
4. Homero Serís, 5. Américo
Castro y 6. Felipe Morales de
Setién.

(Derecha) Ramón Menéndez
Pidal rodeado de ficheros y
libros.

Fotos: Archivo Histórico 
Fundación Estudio.



días Dolores la llevará con Ramona, la de Luis [Menéndez

Pidal] a pasear en coche a la Casa de Campo. Eso del coche la

entusiasma mucho.

Estas noticias en apariencia trivialmente domésticas son,
sin embargo, reveladoras de una intrahistoria y un tras-
fondo familiar de gran calado. A sus diez años Jimena
pudo conocer todavía a Alejandro Pidal y Mon, el gran
cacique conservador y perpetua bestia negra para Clarín
y para la España de los liberales. Jimena se acordaba bien
de su estupor ante las comidas en casa del patriarca de los
Pidal, en donde el lugar preferente en la mesa lo ocupaba
siempre un Obispo in pártibus, vestido de pontifical. Sus
tíos Juan y Luis Menéndez Pidal fueron continuadores,
en lo ideológico y en lo religioso, de Alejandro Pidal. El
primero, archivero, poeta y periodista de combate, ade-
más de gobernador civil en varias provincias, fue tam-
bién el primer editor de romances asturianos de la tradi-
ción oral moderna, afición que trasladó a su hermano
Ramón. Jimena lo recordaba como empedernido fuma-
dor y tenía una memoria muy viva de las vacaciones que
pasaba en Burgos junto a sus tíos Juan y Ana, parienta
lejana de don Juan Valera. Luis Menéndez Pidal, pintor de tipos y escenas populares,
poseía una religiosidad con tendencias místicas. A la propia Jimena oí contar una
historia, casi “gótica”, sobre las circunstancias en que Luis pintó el primer cuadro
que le dio fama, El Éxtasis de San Francisco. Luis había buscado obsesivamente un
modelo para las manos del santo; lo encontró, y poco después de pintarse el cuadro
supo que el modelo fue condenado a muerte por asesino, y ejecutado. El asesinato lo
había cometido por estrangulamiento… con las mismas manos del San Francisco
del cuadro. Se non é vero, etc.

Sólo tres años después, en el verano de 1914, Jimena Menéndez-Pidal tuvo una
excepcional vivencia directa de la otra de las “dos Españas”. Sus padres habían recién
acabado la construcción de una casa en la sierra, en San Rafael, y el primero en es-
trenarla como huésped fue don Francisco Giner de los Ríos. Ese verano, el último de
la vida de Giner, Jimena convivió con el impulsor máximo de la Institución Libre
de Enseñanza y de la Junta para Ampliación de Estudios, organismos que tanto su-
pusieron para la renovación de la historia cultural y la educación española. La invi-

Ambiente fami l iar  y  pedagógico

5

Visita al Monasterio 
de San Juan de la Peña, 

5 de agosto de 1948.
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tación a don Francisco era natural: María Goyri tenía una relación antigua y estrecha
con Giner, y había colaborado en sus empresas pedagógicas.

Es fácil imaginar cuál de las dos herencias familiares pesó más en el futuro intelec-
tual de Jimena. Ramón Menéndez Pidal, en los años formativos de su hija, se había
identificado abiertamente con el proyecto regenerador de Giner, y seguidores muy di-
rectos de Giner, como José Castillejo o Américo Castro, formaron pronto parte de su
círculo más íntimo. Don Ramón, sin hacer ostentación de nada, en su vida personal se
comportó como un liberal laico. Y sin embargo, la identificación con una determinada
escuela de pensamiento o un determinado concepto de España no significa sectarismo.
Don Ramón, como Jimena, intentó siempre ejercer una labor integradora, y en unos
años decisivos, después de 1939, ambos trabajaron en favor de un sincretismo que no
siempre fue bien interpretado. La vuelta de Jimena a la experiencia religiosa nada tenía
que ver con el cristianismo excluyente de la Unión Católica de Alejandro Pidal. El re-
chazo de ambos, don Ramón y Jimena, a la España presuntamente unánime de los cua-
renta y cincuenta no les impidió tender puentes con todo aquel que tuviera algo valio-
so que ofrecer, si estaba dispuesto a aceptar que los del “otro lado” eran también no
sólo dignos de respeto sino necesarios. La procedencia social o ideológica tanto de los
últimos discípulos de Menéndez Pidal como la del alumnado del Colegio “Estudio” en

esos años son la mejor
prueba de que los puentes
exis tían y eran efectiva-
mente transitables.

Jimena no estuvo inte-
resada en desarrollar una
estricta labor académica,
es decir de estudiosa e in-
vestigadora. Ella fue la co-
laboradora necesaria en la
obra más difundida de don
Ramón, la Flor nueva de
Romances viejos, convertida
en Antígona de la transi-
toria ceguera de su padre;
sus mapas, estudios, y cua-
dros de motivos del ro-
mance El conde Niño nos
asombran aún hoy por su

Ramón Menéndez Pidal
posa para el escultor.
Foto: Gonzalo Menéndez-Pidal.
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perfección y meticulosidad, y son una de las joyas más preciadas de la Fundación Me-
néndez Pidal; y es evidente que detrás del Auto de Navidad subyace un conocimiento
profundo del teatro y la poesía medieval y del Siglo de Oro. Pero a diferencia de María
Goyri, que sí quiso simultanear su vocación de pedagoga con la investigación filológica
(aunque por circunstancias adversas tuviera que renunciar a ejercerlas plenamente), Ji-
mena Menéndez-Pidal optó decididamente por la enseñanza, y “Estudio” fue su gran
obra. Sin embargo, el poso de su ambiente familiar hizo que en su proyecto educativo
estuvieran muy presentes los grandes logros e intereses de los Menéndez Pidal y de Ma-
ría Goyri: la España del Cid, la cuentística, el teatro medieval y clásico, el Romancero,
el excursionismo... Ese trasfondo forma parte esencial de las señas de identidad de su
Escuela: una tradición que ella veía como algo vivo y siempre recuperable. 

Un antiguo profesor de “Estudio” sufrió el primer día en el Colegio su primer son-
rojo, por la fatalidad de un apellido demasiado conspicuo en aquel ambiente. Al en-
contrarse con sus futuros colegas, Jimena hizo las presentaciones de manera cordial
pero un tanto sorpresiva –por una veta humorística que no prodigaba demasiado– para
su víctima: “Aquí tenéis al profesor Cid. Sí, Cid, para que luego digáis que no mante-
nemos las esencias de la casa”.

J. Antonio Cid 

Presidente de la Fundación Menéndez Pidal

Charlton Heston, Félix
Rodríguez de la Fuente y

Ramón Menéndez Pidal durante
el rodaje de la jura de Santa
Gadea, escena de la película 

El Cid. Marzo de 1961. 
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Me parece necesaria la presencia de María Goyri en un Boletín dedicado
a Jimena Menéndez-Pidal, no sólo por ser su madre, sino porque –sin
caer en el tópico– fue una mujer excepcional: muy fuera de lo común

por carácter, cualidades y actitudes. No sólo en su época, sino en cualquier momen-
to de la historia, y su biografía puede ayudar a conocer y entender mejor la de su
hija.

Nació María Goyri en Madrid el día 29 de agosto de 1873, como figura en su
certificado de nacimiento. Pasó sus primeros años en Algorta (Vizcaya) y a los seis
años su madre, Amalia Goyri, y ella se trasladaron de nuevo a Madrid, donde residió
hasta su muerte.

La madre de María fue sin duda una persona extraordinaria, no sólo por el re-
cuerdo que dejó en sus nietos Jimena y Gonzalo, o en su sobrina María Teresa León,

María Goyri (1873-1954)
Elvira

Ontañón

Jimena Menéndez-Pidal: Ambiente familiar y pedagógico

Ramón Menéndez Pidal y 
María Goyri en ruta durante 
sus investigaciones del Romancero,
1903. 
Fundación 
Ramón Menéndez Pidal.



que la cita varias veces en sus memorias1, sino sobre todo por la es-
merada, moderna y casi audaz educación que ideó para su hija. Las
primeras etapas se desarrollaron en casa, a cargo de la madre. Algu-
nas veces las lecciones se trasladaban a El Retiro y, además de los co-
nocimientos habituales, María aprendió francés, que hablaban en
casa frecuentemente y con soltura. Para completar la formación y es-
tar con otros niños, asistía a un gimnasio y a una escuela de dibujo,
ya que mostraba buena aptitud para él. En ambos centros, de carác-
ter privado, había chicos y chicas. Lo cual le enseñó a compartir las
actividades con sus compañeros con toda naturalidad. También asis-
tían madre e hija con frecuencia al teatro, que, con ocasión del se-
gundo centenario de la muerte de Calderón de la Barca, presentaba
gran parte de su obra. María fue siempre una gran aficionada al tea-
tro del Siglo de Oro y Lope de Vega un objetivo predilecto en sus in-
vestigaciones a lo largo de la vida.

A los doce años comenzó los estudios “reglados” en la Asociación
para la Enseñanza de la Mujer, lo cual la situó en la órbita de la Ins-
titución Libre de Enseñanza (ILE). La Asociación se había fundado
durante el Sexenio Liberal, en 1869, impulsada por Fernando de Castro2 –entonces
rector de la Universidad Central– para dar formación y oportunidades profesionales
a las mujeres. María Goyri obtuvo en la Asociación el título de Institutriz y el de
Profesora de Comercio, y fue una alumna destacada. Al mismo tiempo, consiguió el
título de maestra en la Escuela Normal Central y el de bachiller en el Instituto Car-
denal Cisneros.

Pero su objetivo era asistir con pleno derecho a la Universidad, cosa que enton-
ces no era nada fácil por la legislación vigente. Gracias a su tenacidad, los esfuerzos
tuvieron éxito y –aunque con una serie de condiciones y cortapisas hoy inverosími-
les– logró matricularse como alumna oficial en 1892, lo cual marcó un hito en la
historia de España. Este fue un año mágico para María Goyri: con diez y nueve años,
además del acceso a la Universidad, tuvo ocasión de asistir al Congreso Pedagógico
Internacional celebrado en Madrid, en las salas del Ateneo, presidido por Rafael Ma-
ría de Labra3. Ello dará lugar a su primera publicación (una reseña del Congreso) en
la Revista La España Moderna de carácter pedagógico.

Al terminar el doctorado, María empezó a trabajar: enseñó Literatura en la Aso-
ciación para la Enseñanza de la Mujer que había sido su escuela; publicó artículos en
la Revista Popular, publicación modesta, pero con planteamientos y colaboradores
muy valiosos, en la sección “Crónicas femeninas”, de tinte feminista. Comenzaron
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1 María Teresa León Memoria de
la melancolía. Galaxia Guten-
berg. Barcelona. 1ª Ed. 1999.

2 Fernando de Castro (1814-
1874) fue una figura destaca-
da del Krausismo español, y
un personaje de profundo in-
terés humano.

3 Rafael Mª de Labra (1840-
1918) fue un político desta-
cado del siglo XIX español,
interesado siempre por los
problemas de la mujer, de la
infancia y de la educación.
Defendió el abolicionismo y
la emancipación de Cuba y
Puerto Rico. Durante treinta
años fue Rector de la ILE,
además de profesor en ella.

Tesis doctoral de
María Goyri, 1909.
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también sus primeros trabajos de investigación sobre don Juan Manuel y
el cuento medieval, y además continuó su formación al matricularse en
los Cursos Superiores del Ateneo dirigidos por Menéndez Pelayo. Allí co-
noció a Ramón Menéndez Pidal y esto cambió su vida. Durante los años
de relación fueron sintiéndose cada vez más identificados: paseos por El
Pardo, donde conocieron y frecuentaron a los maestros de la ILE, con los
cuales tenían muchas afinidades. También se aficionaron a las excursiones
a la sierra con amigos entrañables. Lecturas, trabajo común, como un pre-
ámbulo de lo que sería su vida en el futuro.

Se casaron en el año 1900, y hubo un nuevo “presagio” durante el via-
je de boda: el descubrimiento casual de la pervivencia del Romancero en
Castilla. Y será el Romancero un punto de unión y colaboración a lo largo
de los años para la familia Menéndez Pidal-Goyri y para un entorno que
se fue ensanchando y profesionalizando.

En 1901 nació Jimena, con la felicidad y la emoción que proporciona
el primer hijo. Desde pequeña, Jimena recitaba romances, que su padre reproducía
en un fonógrafo –de los primeros llegados a España– para poder escucharla cuando
estaban lejos.

Fueron años felices: largas vacaciones en El Paular, con las consiguientes recogi-
das de romances por la zona; el nacimiento del segundo hijo, Ramón; las primeras
publicaciones de María. Pero la plena felicidad se interrumpió bruscamente con la
muerte del niño por una meningitis, y sólo el trabajo, los viajes y el calor familiar
lograron estabilizar el ánimo de María Goyri, que se recompuso con el nacimiento
de un nuevo hijo, Gonzalo, que devolvió el equilibrio a la familia.

La vida de María fue siempre activa, y su quehacer estuvo repartido en diferentes
objetivos. En primer lugar la familia: el cuidado y educación de los hijos, ayudada
por su madre que nunca se separó de ella como una sombra inteligente y protectora.
Pero sobre todo, la colaboración con Ramón Menéndez Pidal, que se convirtió en
algo fundamental en su tarea investigadora. La labor de María empezaba por la or-
ganización impecable de la casa en sus diferentes aspectos, desde el orden diario con
todas las cuestiones menores tan necesarias, hasta llevar los temas económicos y ad-
ministrativos, que se fueron haciendo cada vez más complejos al crecer la actividad
intelectual de don Ramón. Además, era el gran apoyo y la primera referencia en el
trabajo de su esposo: llevaba la copiosa correspondencia; seleccionaba y traducía para
él artículos de revistas de diferentes países; organizaba los ficheros y mantenía el or-
den de la biblioteca que crecía continuamente. Pero su gran empeño –aparte de sus
trabajos de investigación personal– fue el Romancero, cuyo Archivo encontró su lu-

María Goyri, Romances
que deben buscarse en la
tradición oral. 1910.



gar en la casa familiar de Chamartín que construyeron
en 1925 y donde actualmente radica la Fundación Me-
néndez Pidal.

Una actividad muy especial en la vida de María
Goyri fue el Instituto-Escuela, creado en 1918 bajo la
tutela de la Junta para Ampliación de Estudios. Traba-
jó intensamente en el proyecto organizativo en los años
previos a su aparición, además de redactar el proyecto
y la metodología de la Lengua y Literatura Española,
fundamentales en la nueva escuela. También colaboró
de modo directo, en el desarrollo de la Biblioteca Lite-
raria del Estudiante, que era una selección esmerada de
textos de la literatura española, destinados a ser el
complemento necesario para la formación de los alum-
nos del Instituto-Escuela en sus clases de Lengua Espa-
ñola. La publicación estuvo a cargo del Centro de Es-
tudios Históricos que dirigía Menéndez Pidal,
también director de la Biblioteca del Estudiante.

El Instituto-Escuela reunió de alguna manera a la
familia Menéndez Pidal-Goyri en pleno: María con sus
responsabilidades educativas y en la formación de pro-
fesores; Ramón formó parte del Patronato directivo
(María se incorporó unos años más tarde a él); Gonzalo
fue alumno hasta terminar el bachillerato; Jimena cris-
talizó en el Instituto su vocación pedagógica y en él en-
contró al que sería su marido: Miguel Catalán, brillante
profesor de Física y Química, que pasó a formar parte
de la familia con toda facilidad. Incluso recogiendo ro-
mances con Jimena en Aragón, de donde procedía.

La vida de María Goyri en el primer tercio del siglo
XX fue plena y activa: trabajo intenso, descanso durante largos veranos en San Rafa-
el, donde habían construido una casa en medio del monte, en la cual Francisco Giner
de los Ríos pasó su último verano, el de 1914. Durante él, María se ocupó de todo
con el acierto que la caracterizaba a pesar de la ausencia de Ramón Menéndez Pidal,
en un largo viaje a Chile y Argentina.

Encontró también el tiempo para dedicarse a las actividades sociales, colaboran-
do en un hermoso proyecto, el “Protectorado para el niño delincuente”, creado por
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María Goyri y Ramón
Menéndez Pidal en la terraza

superior de la Cuesta del
Zarzal, 23. Chamartín de la

Rosa, verano 1926.
Foto: Gonzalo Menéndez-Pidal,
cedida por la Fundación Ramón

Menéndez Pidal.
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Alice Pestana4, que aunque no logró su pleno desarrollo –pues lo abortó la dictadura
de Primo de Rivera– sí logró introducir importantes avances en el sistema peniten-
ciario de la infancia en España, que desde entonces ha progresado poco. 

Mantuvo María Goyri su interés por la enseñanza de la mujer con su colabora-
ción en la Residencia de Señoritas, creada en 1915, ampliando con sus clases los
programas de Literatura de la Universidad. Presidió el Comité de Becas para Esta-
dos Unidos, en colaboración con el Instituto Internacional, para que, por primera
vez en España, las estudiantes españolas pudieran conocer las universidades ameri-
canas y formarse en ellas.

El acontecimiento familiar más importante en estos años fue el nacimiento del
primer nieto, hijo de Jimena, que ocurrió ya en la nueva y definitiva casa familiar 
–en el más amplio sentido– ya que en ella vivían todos en perfecta armonía.

Este mundo de vida intelectual entusiasta y fecunda, con el claro avance educa-
tivo y cultural que se produjo desde el advenimiento de la República en 1931, que
demuestran ejemplos tan patentes como la extensión del Instituto-Escuela a Barce-
lona, Valencia y Sevilla; o la creación de las Misiones Pedagógicas, o la fundación de
la Universidad Internacional de Verano de Santander –de la cual Menéndez Pidal
fue rector– sin duda fue vivido intensamente por María Goyri. No parecía posible

que desapareciese pero el nefasto levantamiento de 1936 se llevó todo
por delante, como un vendaval exterminador. 

La familia Menéndez Pidal también se dispersó y no volvería a reu-
nirse hasta 1939. María pasó la mayor parte del tiempo en Segovia, jun-
to a su hija y su nieto, con la angustia de la separación del esposo que
desde Burdeos pasó a Cuba, a Estados Unidos y luego a París, esperando
siempre la vuelta. 

Los años de la posguerra fueron tristes en España, también para Ma-
ría Goyri: tantos esfuerzos truncados, tantas miserias y tragedias de todo
tipo alrededor… Pero de nuevo, hubo algo que volvió a unir a la familia
en una ilusión común. 

En 1940 Jimena y Miguel Catalán con un grupo de profesores del
Instituto-Escuela, hicieron un nuevo colegio a imagen de la ilusión per-
dida, y el Colegio “Estudio”, nacido en 1940, tuvo el apoyo de toda la
familia Menéndez Pidal: Diego, el nieto, fue alumno y más tarde profe-
sor, lo mismo que Gonzalo. María Goyri enseñó Literatura durante un
tiempo breve. Yo tuve la fortuna de formar parte de sus alumnos y nunca
podré olvidar su aguda mirada azul, ni su voz leyendo los textos castella-
nos que nos iba a explicar.

María Goyri, De Lope de
Vega y del Romancero,
1953.

4 Alice Pestana fue una valiosa
mujer volcada en los proble-
mas sociales, especialmente
los referentes a la infancia y a
la mujer. Era esposa de Pedro
Blanco Suárez, antiguo alum-
no y luego profesor de la ILE.
En 1932 llegó a ser director
del Museo Pedagógico. 



En el año 1947 los alumnos de “Estudio” escenifi-
camos una Historia del Romancero, supervisada por
don Ramón, con bailes aprendidos con Elisa Bernis, es-
posa de Gonzalo, que ajustaba los decorados. Fue algo
que vivimos intensamente y que seguramente María
Goyri disfrutó.

También disfrutó de nuevos nietos, hijos de Gonzalo:
Elvira y Fernando. Pero a pesar de todo fueron éstos unos
años tristes, encerrados entre Chamartín y San Rafael,
con la pequeña válvula de salida que constituía el Colegio
“Estudio”… y siempre con el trabajo, en la casa y en la
investigación; la suya personal y la de apoyo a don Ra-
món, que en 1953, un año antes de la muerte de María,
le dedicó la Historia del Romancero en su publicación: 

A María Goyri de Menéndez Pidal, que con perseverante

afecto, desde la juventud a la vejez, ha colaborado durante

medio siglo en el acopio, ordenación y estudio del Roman-

cero Hispánico, enriqueciéndolo con innumerables aporta-

ciones.

En los últimos años aparecieron en algunas revistas una
serie de trabajos interesantes, centrados sobre todo en
Lope de Vega. En el último de ellos “Los romances de
Gazul” se unen los temas predilectos de María Goyri: el Romancero y Lope. Murió
calladamente –como ella quería– sin homenajes públicos, con la excepción de una
excelente conferencia de la Académica de la Historia Mercedes Gaibrois, en la cual
repasa y valora una vida intensa y generosa, voluntariamente apartada y discreta. 

No se puede definir brevemente a una persona, sobre todo si se trata de una perso-
nalidad tan rica como la de María Goyri. Fue inteligente, intuitiva, trabajadora, dis-
creta, tenaz, generosa, de una rectitud poco común que no llegaba a ocultar una gran
afectividad. Su vida se entregó a la familia y al trabajo, sobre todo a Ramón Menéndez
Pidal, al cual admiraba y amaba profundamente desde la juventud.

El Paular, abril de 2013

Elvira Ontañón

Vicepresidenta de la Fundación Estudio 
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María Goyri en la Biblioteca
de la casa de Chamartín. 

Archivo Histórico 
Fundación Estudio.
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Para poder comprender, desde la actualidad, el perfil humano de nuestra
protagonista, su laboriosidad y creatividad y el esfuerzo pedagógico del
matrimonio Miguel Catalán - Jimena Menéndez-Pidal, tenemos que re-

montarnos a antecedentes del siglo XIX. Pues en ese siglo había nacido una corriente
de opinión laica e idealista para la regeneración de España. Esa mentalidad liberal la
compartían muchas familias por todo el país, sin nexo o conexión necesaria, pero en
las que la devoción al trabajo, a la familia y al conocimiento humano, constituían,
en gran parte, la razón de su existencia. Un grupo de profesores universitarios ver-
tebraron en el siglo XIX un movimiento intelectual con este proyecto, creando la
Institución Libre de Enseñanza (ILE). 

La gran labor pedagógica de las familias Menéndez Pidal y Catalán, la de las fun-
dadoras del Colegio “Estudio” y la de todo el grupo de profesores que participaron

Jimena y Miguel Catalán
Gabriel
Barceló

Rico-Avelló

Jimena Menéndez-Pidal: Ambiente familiar y pedagógico

Miguel Catalán y Jimena 
en San Rafael, 1928. 
Fundación Ramón Menéndez Pidal.



en aquella odisea educativa en la España de los años cuarenta, fue fruto de ese pro-
yecto idealista anterior, del que fueron herederos y continuadores, en una época y en
un ambiente claramente hostil para un proyecto regeneracionista.

Jimena conoció a Miguel siendo muy joven, con dieciocho años, con ocasión de
un curso celebrado en Miguel Angel 8, sede del Instituto Internacional de Boston.
Su hermano Gonzalo Menéndez-Pidal (1911-2008)
evocaba el primer encuentro con Miguel, en la casa de
los Menéndez Pidal en septiembre de 1919. Jimena y
Miguel se habían conocido en el Instituto-Escuela. Él
era un joven doctor en química de 25 años, investiga-
dor en espectroscopía en el Laboratorio de Investiga-
ciones Físicas (LIF) de la Junta para Ampliación de Es-
tudios (JAE), creado a instancia de la ILE. Era también
profesor ayudante por oposición del Instituto San Isi-
dro de Madrid y además había actuado como profesor
sustituto de segunda enseñanza del Instituto-Escuela.
Vivía en la Residencia de Estudiantes.

Miguel era un perfecto desconocido en la sociedad
madrileña. Procedía de una familia aragonesa dedicada
también a la enseñanza, admiradores de don Santiago
Ramón y Cajal, y con una visión de la vida equivalente.
Había obtenido altas calificaciones en sus estudios, incluso Premio Extraordinario,
y esas eran las razones por las que había podido llegar a Madrid a estudiar el docto-
rado y disfrutar de unas oportunidades únicas en aquella época.

Aunque Miguel disponía de una cabeza privilegiada, su temperamento era jovial
y extrovertido, muy distinto al talante de la familia Menéndez Pidal. No obstante,
fue fácilmente aceptado, pues aportaba una nueva visión de la vida, aunque también
dedicado al estudio y a la investigación. Gonzalo enseguida comenzó a admirar a su
futuro cuñado, el cual llegó a ser para él un segundo padre.

La JAE le había concedido a Miguel una pensión en 1918 para investigar en el
extranjero, pero debido a la Guerra Mundial no había podido salir de España y dis-
frutarla. Tras la paz, le fue concedida una nueva pensión para trabajar como investi-
gador en el Imperial College of Science and Technology de Londres, pero con el
compromiso de estudiar simultáneamente la formación en ciencias en la segunda
enseñanza inglesa, con el fin de mejorar su adiestramiento como profesor.

Desplazado en Londres, se dedicó a la investigación espectroscópica, junto al
profesor Fowler y en sus horas libres visitaba centros de segunda enseñanza para co-
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Miguel y Jimena en una
estación de esquí en Alemania,

3 de enero de 1925.
Fundación Ramón Menéndez Pidal.
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nocer los métodos pedagógicos británicos. Fue un trabajador infatigable, que en
marzo de 1921, tras un largo día de faena, terminó su jornada a las cinco de la ma-
drugada. Había advertido unas leyes de comportamiento en los espectros que obser-
vaba y había interpretado esas leyes. Para demostrar su hallazgo, tomó de madruga-
da unas placas fotográficas. 

Dio el nombre de multipletes a los grupos de líneas que había interpretado en el
espectro del manganeso y demostró que el estudio de esos multipletes conducía al co-
nocimiento de los estados de energía de los electrones atómicos, lo que permitía
concebir la estructura atómica de la materia.

Su descubrimiento y su interpretación de la estructura del átomo fueron plena-
mente certeros. Su hazaña fue rápidamente difundida en todo el mundo científico,
incluso antes de que él publicase sus resultados. A partir de esos descubrimientos,
Catalán ya es referencia en la comunidad científica internacional, desde el momento
en el que en la revista Nature del 28 de julio de 1921, aparecieron su nombre y sus
hallazgos en un artículo del científico indio Megnad Saha, compañero en el labora-
torio de Londres. Posiblemente su descubrimiento experimental es el que más rápi-
damente se haya difundido en la historia de la ciencia, en el siglo XX. No obstante,
en España, no mereció ninguna mención o referencia especial.

La comunidad científica internacional reconocía, no obstante que ese joven in-
vestigador español de 27 años, había aportado la prueba experimental que los físicos
teóricos necesitaban para definir el modelo definitivo de la estructura del átomo.
Permitía establecer un nuevo procedimiento de interpretación de los espectros de
los elementos complejos, la interpretación de la configuración electrónica del áto-
mo, y determinar la causalidad física de la correlación entre cada elemento y su es-
pectro, al relacionar las regularidades descubiertas en el espectro, con las posiciones
de los electrones del átomo. 

A partir de la prueba experimental, la observación y la deducción lógica, Catalán
había conseguido la comprensión de la verdadera configuración de la estructura de
la materia, al determinar una correlación entre los electrones que constituyen la va-
lencia química y ciertas líneas del espectro. También la correlación entre los cambios
de niveles de energía de los electrones y el espectro del elemento. En definitiva, la
ley que define la estructura del átomo en cada elemento.

Con todo ello, fundamentaba las bases experimentales en las que todavía hoy se
cimenta el actual modelo de estructura de la materia y la Mecánica Cuántica, propi-
ciando nuevos descubrimientos científicos, como por ejemplo, el espin del electrón.

El joven investigador volvió a España, y a finales del año 1922 contrajo matri-
monio con Jimena. Por tanto, para comprender la biografía de Jimena, es necesario

Miguel Catalán.
Archivo Histórico 
Fundación Estudio.



conocer también, no sólo la impronta familiar y los
rasgos de sus padres, Ramón Menéndez Pidal y María
Goyri, sino también el fuerte perfil humano de Mi-
guel Catalán, ya que todos ellos eran sus seres queri-
dos, pero realmente también seres excepcionales.

Este matrimonio integró a aquel desconocido
joven aragonés, en una de las familias que lideraban
la actividad intelectual del país y la ILE, pero tam-
bién para Jimena supuso nuevas oportunidades en
su vida.

Ante la falta de recursos propios, la joven pareja
residió en la casa familiar de los Menéndez Pidal.
Posteriormente, ambas familias se trasladaron en 1926 a la nueva casa de Chamar-
tín, en la Cuesta del Zarzal, fuera del casco urbano de Madrid. Situada en una colonia
de humanistas y científicos, en la que vivían las familias Castillejo, Menéndez Pidal,
Bolívar y, más tarde, Dámaso Alonso. 

Pero Miguel fue requerido para seguir investigando en Alemania y allí se diri-
gieron ambos, a finales de 1924. En 1927 realizaron un nuevo viaje visitando labo-
ratorios de investigación por toda Europa. Todo ello le permitió a Jimena conocer,
desde muy joven, los métodos avanzados en pedagogía de los países europeos.

Fue una época de prosperidad y trabajo, en la que simultaneaban sus actividades
investigadoras y docentes con otras de ocio, realizadas en pareja. Además del depor-
te y las excursiones, desde novios, y siguiendo la tradición de la familia Menéndez
Pidal, se dedicaron ambos a recoger romances en sus viajes por España. En los años
de 1921-1924 hicieron algunas encuestas romancísticas por Castilla, en el Alto-
Aragón y por tierras del Jiloca.

En aquellos años Miguel siguió investigando en Madrid, incluso accedió a una
cátedra en la Universidad y creó una escuela de espectrografía, de renombre interna-
cional. Él había revolucionado esta disciplina de análisis químico, convirtiéndola en
la herramienta esencial para el estudio de la estructura de la materia. Pero a pesar de
todo ello, siguió siendo un pedagogo. Como resultado de esta especialización, redac-
tó en los años treinta tres libros sobre la didáctica de las ciencias en la segunda en-
señanza, en colaboración con Andrés León.

En un ambiente de austeridad económica, pero de continua laboriosidad, de
pronto se produjeron acontecimientos no deseados. La Guerra Civil constituyó un
desastre para todos los españoles, pero en su caso, la tragedia fue aún mayor. La vida
se interrumpió brusca e inexorablemente, pero es un hecho que cualquier situación,
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Miguel con el espectrógrafo,
1916.

Donación de Pilar Crespí. Archivo
Histórico Fundación Estudio.
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por desastrosa que sea, también puede empeorar y los
años posteriores a la Guerra les resultarán más duros e
ingratos, si cabe. 

Después de aquellos años de juventud de trabajo
fructífero y de reconocimiento mundial para Miguel,
tras la Guerra, ambas familias fueron perseguidas, por
razones puramente ideológicas, por lo que se encontra-
ron sumidos en su país en el olvido y en la posterga-
ción, en un exilio interior que no pudieron eludir.

El exilio intempestivo de algunos de sus compañe-
ros de la ILE pudo reconvertirse, con el tiempo, en una
posibilidad de vida fecunda en sus países de destino, y
en ningún caso con España como esperanza de una vida
mejor. Pero, paradojas del destino, el futuro de los que
apostaron por seguir en España fue más amargo si cabe,
ya que vivían en vilo en su exilio interior, sin posible
esperanza de futuro inmediato.

No obstante, las adversidades que fueron ocurrien-
do no parecen afectarles, las asumieron como algo acci-
dental que transcurre en la superficie, sin que pueda
dañar el fondo inexpugnable e invulnerable de su per-
sonalidad. Conforme a ese principio estoico, que resi-
día en su más íntima personalidad, siguieron desarro-
llando su trabajo diario en su peculiar destierro

español, en la forma y condiciones que las circunstancias les permitían. Miguel tuvo
que buscar trabajo como químico en la industria, pero tenían un hijo que desean
educar con su propia ideología.

Ya en Segovia habían iniciado la formación de Diego y de los hijos de otras fa-
milias, como recordaba Pedro Martín Bourgón, por lo que, en 1940, Jimena, Án-
geles y Carmen decidieron crear el Colegio “Estudio”, con el fin de asegurar la for-
mación que deseaban Miguel y Jimena, y también otras familias, para sus hijos.
Este proyecto de un nuevo colegio, fue desde su fundación, algo insólito y excep-
cional, una acción rebelde en el seno de aquella dictadura. Miguel siempre estuvo
detrás de este proyecto, apoyando su gestión. Incluso diseñó el programa de forma-
ción en ciencias de los alumnos, sugiriendo como colaborador a su sobrino José
Luis Bauluz, magnífico profesor de matemáticas, que años después sería director
del Colegio.

Miguel Catalán de excursión
con sus alumnos.
Archivo Histórico 
Fundación Estudio.



La innata facultad pedagógica de Mi-
guel, y su capacidad intelectual, permi-
tieron a las fundadoras sortear más de un
escollo y más de algún requisito admi-
nistrativo. Posiblemente “Estudio” hu-
biera sido otro sin su sabia y silenciosa
influencia. No obstante, a pesar de sus
dotes como profesor y de su prestigio
como investigador, durante sus períodos
lectivos en el Colegio siempre tuvo el
tacto y la prudencia de mantenerse en un
segundo plano, detrás de las fundadoras
del Colegio.

Así se fueron creando los fundamen-
tos de la planificación pedagógica del
Colegio “Estudio”. Para este fin Miguel
desarrolló programas pedagógicos espe-
cíficos en matemáticas, física y química,
conforme a los libros de enseñanza del
profesorado que había realizado años an-
tes para la ILE.

En aquel amargo destierro interior que
la intolerancia y la acritud de la dictadura
les impuso, los alumnos del Colegio “Es-
tudio” tuvimos el privilegio de tener
como profesores a personas excepcionales,
que no podían ejercer sus cátedras univer-
sitarias, por haber sido expedientados,
como era el caso de Miguel, que con jo-
vialidad y entusiasmo dedicaba su valioso
tiempo a formar y enseñar a unos jóvenes inconscientes de su gran privilegio.

Años después, en 1948, Jimena y Miguel fueron autorizados a viajar a Estados
Unidos, donde Miguel había sido requerido para seguir investigando, ya que en Es-
paña no se le permitía. Podían quedarse allí a vivir, pero prefirieron simultanear los
viajes a América y seguir residiendo en Madrid. Siempre he pensado que Jimena de-
seaba seguir participando en su obra común, formativa y germinal, y no abandonar
el Colegio.
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Miguel Catalán en Sevilla con los alumnos
de la promoción 56 de “Estudio”.

Archivo Histórico Fundación Estudio.

Alumnos y profesores 
de “Estudio” en la Cueva 
de Menga. (Miguel abajo 

a la izquierda).
Archivo Histórico 

Fundación Estudio.
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Tras estos viajes, y fruto de sus investigaciones pedagógicas, se implantaron nue-
vos criterios de enseñanza en el Colegio, como la función de hafiz, o la creación, por
ejemplo, de la Asociación de Alumnos, con elecciones y cargos votados por los pro-
pios alumnos, germen de una educación democrática pragmática. También nuevas
experiencias en nuestra formación, como los exámenes sin un profesor vigilante, ba-
sados en un sistema de honor, sin chuletas, ni poder copiar al compañero.

Posiblemente habían llegado al convencimiento de que su labor sólo podía ser
diaria, pero germinal, participando en la formación de los jóvenes con el ejemplo y
la aportación de sus convicciones. Su meta no era cortoplacista, su apuesta pedagógica
era generacional. Nos recomendaban afrontar la vida con estoicismo, sabiendo que
partíamos de condiciones precarias, sin prebendas o beneficios, pero conscientes de
nuestra formación liberal y democrática, para afrontar la vida en una España de fu-
turo incierto e inquietante.

Con la inesperada muerte de Miguel en 1957, Jimena sufrió un profundo cam-
bio. Aquella mujer inteligente, fría y fuerte, posiblemente con un cierto fondo de ti-
midez, y seguramente por eso, aparentemente seca, adusta e incluso, para algunos,
hasta huraña, pero siempre con un punto de fina ironía, quedó desconsolada. Había
perdido a su compañero en la vida, tan diferente a ella, y al mismo tiempo, posible-
mente tan complementario. En los años siguientes siempre veíamos, en el fondo de
sus ojos, una gran tristeza.

Miguel y Jimena son, posiblemente, el máximo fruto de la cultura liberal espa-
ñola. Pertenecían a esa corriente idealista que nace en el siglo XIX con el Krausismo
y que tanto Giner de los Ríos, como el propio Santiago Ramón y Cajal consiguieron
instaurar tras el desastre del 98, inculcando nuevos valores en la sociedad española,
como eran, por ejemplo, el cultivo de la ciencia y una pedagogía moderna. En esa
corriente regeneracionista, Miguel Catalán en el seno de la JAE, gracias a su labo-
riosidad, capacidad intelectual y tenacidad, pudo llegar a ser su máximo exponente.
Tras sus descubrimientos científicos consiguió un reconocimiento internacional,
que se sustancia en la llamada Edad de Plata de la ciencia española. Pero todo lo con-
seguido, se perdió con la Guerra Civil. Lo que venía siendo una epopeya intelectual
se convirtió, con la Guerra, en una verdadera tragedia humana. Años después de su
muerte, la comunidad científica internacional acordó mantener su memoria, dando
su nombre a un grupo de cráteres de la Luna.

Para ambos la enseñanza de los más jóvenes era su ideal. A Miguel la enseñanza
le atrajo siempre. El instituto público primero (1914-1919), después el Instituto-
Escuela (1919-1931), y la Universidad (1934-36 y 1946 hasta su muerte), durante
la Guerra el Instituto de Segovia, y después la que fue primera época del Colegio



Ambiente fami l iar  y  pedagógico

21

“Estudio”, también hasta su muerte. Por ello, múltiples alumnos disfrutamos del
privilegio de su docencia, desde los cursos más elementales, hasta el doctorado uni-
versitario. Todos nos beneficiamos de sus clases personalísimas, originales, y siem-
pre en constante renovación.

Por ello, insistimos en que podemos proponer a Miguel y Jimena como el mo-
delo de la ILE. Toda una vida dedicada devotamente al trabajo y a la investigación,
a la ciencia y a la pedagogía, en beneficio de sus discípulos. Asumieron los momen-
tos amargos con estoicismo y, acompañados de un grupo de profesores e intelectua-
les, obtuvieron con escasos recursos, resultados trascendentes para su país. Pero
también, y por desgracia, son un palpable ejemplo de la ingratitud de sus contem-
poráneos.

Hemos presentado aquí el perfil humano de quienes fueron nuestros profesores,
Jimena y Miguel, con el deseo de que el tiempo no abata su memoria, ni el recuerdo
de su obra pedagógica y científica. Sólo nos queda agradecer a ambos la profunda
huella que dejaron en sus alumnos, pero también en la docencia y en el difícil y fas-
cinante camino de la investigación científica y pedagógica.

Gabriel Barceló Rico-Avelló

Antiguo alumno. Promoción 57

Autor de las biografías: El señor Catalán, profesor del Colegio “Estudio” 

y Miguel A. Catalán Sañudo. Memoria Viva

Miguel Catalán con profesores y
alumnos del Instituto-Escuela.
Primera promoción. Jardín del
Instituto Internacional, 1924.
Donación de Rafael Die Goyanes.

Archivo Histórico 
Fundación Estudio.
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Glosar la estatura, intelectual y humana, de Diego Catalán es una em-
presa que exigiría el nervio de la epopeya heroica o la cronística regia;
o, a lo menos, el vuelo de la prosa biográfica de un Hernando de Pulgar

o un Fernán Pérez de Guzmán. Tener que hacerlo, además, en unas breves líneas, su-
pone un abuso flagrante contra el más rudimentario sentido de las proporciones. Sin
embargo, sirva al menos aventar precipitadamente su memoria, a través de estos
Gesta Didaci Catalanensis, como antídoto contra algunos de los vicios del alma hu-
mana que más estragan la tierra (la medianía, el oportunismo, la indolencia, la fri-
volidad) y que el protagonista de estas líneas, con su hazañoso modo de conducirse,
combatió ardidamente.

Diego vino al mundo en 1928 y con una puntería insólita: nieto del “inventor”
de la Filología española (Ramón Menéndez Pidal) y de una de las primeras univer-

Diego Catalán, claro varón de Castilla
Enrique

Jerez

Jimena Menéndez-Pidal: Ambiente familiar y pedagógico

Ramón Menéndez Pidal,
Jimena, Miguel y Diego
Catalán en el centro. 
San Rafael.
Fundación 
Ramón Menéndez Pidal.



sitarias de nuestro país (María Goyri, a la que siempre evocaba con enorme admira-
ción); e hijo único de uno de los escasos españoles con cuyo nombre se ha bautizado
un cráter de la Luna (el físico Miguel Catalán) y de la pedagoga homenajeada en este
Boletín (Jimena Menéndez-Pidal), fue a dar, en efecto, en una de las más ilustres fa-
milias de la elite intelectual española de la llamada Edad de Plata. En virtud de ello,
el niño Diego fue objeto de una esmeradísima educación que corrió a cargo de su
propia familia, en particular durante la Guerra, cuando la mayor parte de sus miem-
bros tuvo que refugiarse en la ciudad de Segovia (donde, según su propio testimo-
nio, las duras condiciones de vida de aquellos años lo “salvaron” de convertirse en un
muchacho sobreprotegido y malcriado, como parecía preludiar su origen). Poco des-
pués, en la primera posguerra, Diego desempeñó un involuntario papel protagonista
en la fundación del Colegio “Estudio” (1940), pues una de las primeras motivacio-
nes que impulsaron su creación fue la necesidad sentida por Jimena de dotar a su
hijo (que entonces contaría con unos once o doce años) de una educación heredera de
los principios que guiaron la por entonces ya extinta Institución Libre de Enseñan-
za. De resultas, en 1944 Catalán y un compañero suyo formaron la primera promo-
ción del Colegio.
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Diego Catalán consultando 
a Ramón Menéndez Pidal en 
el curso de la reelaboración del
Romancero del rey Rodrigo,
abril 1947. 
Foto: Gonzalo Menéndez-Pidal, 
cedida por la Fundación Ramón
Menéndez Pidal.
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Desde temprano, Diego demostró una marcada incli-
nación por los estudios humanísticos, sin duda influido
por la proximidad de su abuelo, con quien comenzó a
colaborar estrechamente desde su juventud, de manera
que su vocación se decantó pronto (y para el resto de su
vida) hacia los ámbitos cultivados por el propio Me-
néndez Pidal, a saber: la historia del español, la litera-
tura de transmisión oral (épica y romancero) y la histo-
riografía medieval, áreas todas ellas que en la actualidad
no pueden entenderse cabalmente sin sus contribucio-
nes. Así se explica su decisión de cursar los estudios de
Filología Románica en la Universidad Complutense
(que a menudo recordaba, por entonces, como un yer-
mo intelectual), y la de redactar su tesis doctoral sobre
la Crónica de Alfonso XI, bajo la dirección de otro pri-
mer espada de la Filología española y discípulo de su
abuelo: Rafael Lapesa. Fue durante aquel periodo
(1949-1954), cuando, ya licenciado, combinó la do-
cencia universitaria, en calidad de ayudante de cáte-
dra, con las clases en el Colegio “Estudio”. En los años
sucesivos a la defensa de su tesis, Catalán inició lo que,
en clave de trayectoria académica, fue la enseña que
guió su paso por el mundo: “Como los beduinos, siem-
pre de paso y levanto mi tienda”, escribiría en los últi-
mos meses de su vida. En efecto, desde muy pronto, y
por una firme voluntad declarada de no obtener nin-

gún beneficio profesional en razón de su parentesco, decidió renunciar a lo que hu-
biera sido una cómoda carrera académica en España, para (con escala de algunos
años en el “satélite flotante” de las Islas Canarias) desempeñar su tarea docente e in-
vestigadora en el extranjero, principalmente en los Estados Unidos, donde se insta-
ló desde 1965 hasta su regreso a España, en 1981. De los años americanos (durante
los que enseñó en las universidades de California-Berkeley, Wisconsin-Madison y
California-San Diego), quedaron una extensa nómina de discípulos, proyectos de
investigación (sobre todo en el campo del romancero), el Center for Iberian and Latin
American Studies, equipos de trabajo, apoyos institucionales, varios nombramientos
honoríficos (entre los que destaca el de miembro de la American Academy of Arts and
Sciences) y una imponente lista de publicaciones (por su calidad y cantidad) en las

Ramón Menéndez Pidal y
Diego Catalán en territorio
jordano, con Jerusalén al fondo,
marzo 1964. 
Foto cedida por la Fundación
Ramón Menéndez Pidal.



áreas antedichas. De vuelta a España a principios de los ochenta para ocupar una cá-
tedra en la Universidad Autónoma de Madrid, su incansable labor docente e inves-
tigadora continuó dando frutos impagables, tanto en forma de publicaciones indi-
viduales como en la del impulso y dirección de proyectos y equipos de trabajo (a
cuya formación siempre estuvo muy inclinado). Abandonada su dedicación lingüís-
tica desde los setenta, en estos años se vuelca, por una parte, en la elucidación de la
enmarañada tradición textual de la Estoria de España de Alfonso X (que cristalizó,
sobre todo, en una obra de altísima erudición: De la silva textual al taller historiográ-
fico alfonsí); por otra, y como venía haciendo desde finales de la década anterior, en
la recolección, estudio y publicación del Romancero panhispánico, una labor here-
dada de su abuelo, cuyo monumental “Ar-
chivo del Romancero” (sito en la casa fami-
liar del Olivar de Chamartín) Catalán
divulgó y aumentó con miles de nuevas
versiones recogidas en encuestas intensivas
para las que enroló a docenas de colabora-
dores entre los años 1977 a 1985. Tras su
jubilación de la docencia universitaria (en
1998), su fabulosa capacidad productiva,
lejos de menguar, creció admirablemente:
en sus diez últimos años de vida, ya en los
setenta de su edad, Diego Catalán nos legó
trabajos de una calidad difícilmente supe-
rable; así La épica española (2000), El Archi-
vo del Romancero: Patrimonio de la humanidad
(2001), «Rodericus» romanzado en los reinos de
Aragón, Castilla y Navarra (2005), o el todavía inédito La enigmática carta del emba-
jador, 28 de mayo / 6 de junio de 1562. Por si fuera poco, en 2005, con la edición de
la monumental Historia de la Lengua española de Menéndez Pidal, culminó brillan-
temente el compromiso que había adquirido con su abuelo a la muerte de este, en
1968, de continuar y completar los trabajos que aquel dejaba inconclusos. En este
sentido, es preciso señalar que la generosidad de Diego no conocía límites (como te-
nemos el deber de reconocer todos los que, de un modo u otro, nos hemos beneficia-
do de su magisterio directo). En efecto, como un acto de entrega desinteresada es
como hay que interpretar su dedicación de años a llevar adelante las obras de su
abuelo (a pesar de su alejamiento de determinados postulados pidalianos), y más en
general, el gigantesco esfuerzo que llevó a cabo hasta su muerte para salvaguardar el
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Diego Catalán, profesor de
“Estudio”, en Valencia con sus

alumnos, 1946. 
Foto: Diana Paunero. Archivo
Histórico Fundación Estudio.
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inmenso patrimonio cultural que
su familia había atesorado en la
casa de la antigua Cuesta del Zar-
zal (hoy calle Menéndez Pidal, 5).
En efecto, fui testigo de las ingen-
tes cantidades de energía (y de sa-
lud) que Diego invirtió en los úl-
timos años de su vida para regalar
a los españoles una inestimable
porción de su pasado, o sea: para
donar a alguna de nuestras insti-
tuciones (y con ello evitar su desa-
parición o dispersión) el legado
familiar de un siglo de afanada in-
vestigación en la Historia, la Len-
gua y la Literatura hispánicas, con
la única condición de asegurar
para los fondos una consulta uni-
versal, libre y gratuita. Sonroja
saber que Diego murió sin haber
podido cumplir con su generoso
deseo, para el que encontró todo
tipo de trabas personales y admi-
nistrativas, y que, de resultas, to-
davía hoy la conservación del Ar-
chivo del Romancero pende de un
hilo.

Por lo demás, fui alumno de
Diego Catalán (en la asignatura de
Literatura medieval) durante el
curso académico 1996/97, y nada
en su comportamiento hacía pen-
sar que le quedaba un año para ju-
bilarse ni que llevaba cincuenta de
docencia a las espaldas: sus clases
eran amenísimas, plagadas de lec-
turas, de oportunas digresiones, de

Diego Catalán y J. Antonio Cid en La Fornela, León,
recogiendo romances de la tradición oral, 1977. 
Foto: Flor Salazar. Fundación Ramón Menéndez Pidal.
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vínculos inesperados. Siempre en mangas de camisa (remangada y con dos o tres bo-
tones desabrochados), lo primero que hacía (incluso en pleno invierno) era abrir las
ventanas para que entrara el aire. Su entusiasmo, su vigor, su capacidad de trabajo,
su entrega no eran de este mundo. De su asombrosa fecundidad podemos decir que
cumplió con creces el triple designio de todo hombre: tuvo siete hijos (como los pa-
dres legendarios), escribió, editó o promovió docenas de libros, y me consta que
también plantó no pocos árboles. Porque esa es otra: Diego profesaba un profundo
amor a la vida natural en cualquiera de sus formas (valga recordar su activa partici-
pación protoecologista, allá por el año 1952, en la salvación del Lago de Sanabria, a
la sazón amenazado de ser convertido en un embalse hidroeléctrico por el incipiente
desarrollismo industrial). 

Por lo demás, su relación con la sabiduría era realmente fascinante. En él, no se
hallaba solución alguna de continuidad entre la vida y el conocimiento. Cualquier
lugar, cualquier situación era propicia para resolver cuestiones de la más abstrusa
crítica textual o de la más exigente erudición histórica: Diego era capaz de la máxi-
ma concentración en el terreno más hostil (un hipermercado, pongamos por caso);
no pocas veces, durante la elaboración del Rodericus (texto en el que tuve la oportu-
nidad de colaborar con él) o de mi propia tesis, nuestras conversaciones tenían lugar
en el coche, o de camino a resolver alguna gestión bancaria, o al tiempo que cuidaba
el jardín del Olivar o que almorzábamos un bocadillo de sardinas a la sombra del
madroño familiar… Durante años sentí que donde estaba Diego era el centro del
mundo. 

Íntimamente reacio al protocolo, a la adulación y al ceremonial académico, deci-
dió en un momento dado desvincularse de los círculos de exhibición o promoción
personal y profesional, situación que acentuó en sus últimos años, cuando, ya jubi-
lado, se retiró a vivir al pie de sierra de la Extremadura castellana, donde alternaba
la investigación con los largos paseos diarios monte arriba. A menudo, la firme de-
fensa de sus principios y su falta de concesiones a la hipocresía y al cinismo le gran-
jearon fama de ser difícil de trato. Lo que pasa es que Diego, que tenía el porte y la
nobleza de un caballero medieval, fue, como Rodrigo Manrique, “amigo de sus ami-
gos” y “enemigo de enemigos”; en definitiva, hombre de una pieza, lo que suelen re-
sistir mal los espíritus torcidos o pusilánimes. Baste decir, en fin, que el contacto
prolongado con Diego Catalán (barba vellida de la Filología española) ha sido, para
muchos, una escuela de sabiduría, de dignidad intelectual y de aguerrida virtud.

Enrique Jerez

Profesor de Literatura
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Querida Elena: me pides que relate mis recuerdos para el Boletín que
preparáis de homenaje a Jimena Menéndez-Pidal, referidos al periodo
de la Guerra Civil pasado en Segovia, durante el cual, increíblemente

dadas las circunstancias, se empezó a gestar en ella, la concepción de la enseñanza
que, continuando las de la Institución Libre de Enseñanza (ILE) y del Instituto-Es-
cuela, iba a desembocar después en la de “Estudio”. Y me decías, para animarme,
“fuisteis pocos los que compartisteis las enseñanzas de Jimena, Fernanda, Miguel
Catalán y María Goyri en Segovia”. Y añadías que “el más pequeño recuerdo tiene
hoy valor. Lo que no se escriba se perderá. La figura de Fernanda forma parte de esta

Fernando 
de Terán
Troyano

Jimena en Segovia: 
La semilla de “Estudio” 

Los años de Segovia

Fernanda Troyano, Jimena
Menéndez-Pidal y Ángeles
Gasset entre los niños (de
izquierda a derecha). 
Segovia, 1939.

Fotos: Cortesía de la
familia Terán Troyano.



historia y de la fundación del Colegio, ya acabada la Guerra y desaparecido el Insti-
tuto-Escuela”.

Por muchos motivos, me gustaría mucho poder hacerlo, pero entenderás que me
resulte muy difícil, tanto por la lejanía de aquel tiempo, como por mi escasa edad en
él, que no me permitía percibir ciertas cosas ni participar en ellas. Por eso no sé si te
servirá lo que yo pueda contar. Y además, al evocar todo aquello en la memoria, veo
que mi incipiente formación entonces, no
está tan directamente relacionada con Ji-
mena, como con mi madre, Fernanda Tro-
yano de los Ríos, a la que te refieres.

Pertenecía a la familia de Giner de los
Ríos, al que llamó siempre tío Paco y, en
muchos aspectos, era institucionista sin
haber pisado la ILE, pero religiosa a su
manera poco eclesiástica, como bastantes
institucionistas. Era amiga íntima de Ji-
mena, desde una infancia pasada intermi-
tentemente en el Monasterio del Paular,
con otras familias e intelectuales entre los
que se encontraba Enrique de Mesa, que
reflejó esos momentos en un delicioso poe -
ma en el que recoge la presencia de unos
niños entre los que cita a Monchín, el
hermano de Jimena muerto allí. Y des-
pués, cuando ya se había hecho maestra
nacional, habían sido compañeras de ilu-
sión y de estilo, enseñando varios años en
el Instituto-Escuela, desde la primera
etapa del mismo. Después de la noche del
18 de julio de 1936, pasada en el hueco
de la escalera de la casa de los Menéndez
Pidal en San Rafael, con los muebles api-
lados contra puertas y ventanas, oyendo
como caían obuses de la batalla que se de-
sarrollaba cerca, en el Puerto del León,
vino la huida a Segovia, puesto que ya no
se podía volver a Madrid, donde se había
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Fernanda Troyano 
de los Ríos, 1939.
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quedado mi padre, catedrático ya entonces, también del Instituto-Escuela, que per-
manecería separado de nosotros durante toda la Guerra. En el viaje hubo episodios
que debieron ser tremendos para los mayores. No se me ha borrado la imagen, en-
tonces incomprensible para mí, de Miguel Catalán de cara a la pared, con los brazos
en alto, mientras era cacheado. Ni la del hombre escondido bajo la cama, en la ha-
bitación en que nos habían metido a niños y mujeres.

No tengo recuerdos ordenados de todo lo posterior. Sé que pasé la Guerra rodea -
do de angustias y de miedo, pero sin sentir miedo ni angustia, gracias a las actitudes
de los mayores y especialmente gracias a la pasmosa serenidad de mi madre.

En Segovia, como Diego Catalán me llevaba suficiente diferencia de edad, la en-
señanza que él requería no coincidía con la mía, por lo que ni yo ni mis hermanos,
que eran menores que yo, formamos parte del grupo de alumnos de su edad, que
crea ron sus padres, Miguel y Jimena, a su alrededor. En cambio, recuerdo perfecta-
mente como me enseñó a leer y a escribir entonces mi madre, dibujando yo las letras
con un palito, en la arena del jardín del Alcázar.

Por otra parte, hay que tener en cuenta que, parte de la Guerra, mi madre y sus
cuatro críos (uno recién nacido) no la pasamos exactamente en Segovia como los Ca-
talán, sino en el próximo pueblo de La Losa, donde estuvimos escondidos, pues la
policía ya había descubierto que ella era sobrina carnal del ministro socialista Fer-
nando de los Ríos y la había interrogado varias veces, lo que comprometía a sus pa-
rientes, que generosamente nos habían acogido inicialmente en su gran casa (a no-
sotros y a los Catalán) porque él era oficial del ejército de Franco.

Por eso, mis recuerdos de Segovia, son de la segunda mitad de la Guerra, y enton-
ces sí hubo más contacto con Jimena, a la que recuerdo enérgica y casi atlética, pero
muy cariñosa, con sus penetrantes ojos claros y su tez morena, que venía mucho por
casa, cuando nosotros vivíamos en un semisótano de la calle de Daoiz. Sé que mi ma-
dre ganaba algo de dinero dando clases particulares, pero no sé de qué vivíamos real-
mente. Y en esa casa, sí que recuerdo algo parecido a unas clases de Jimena y de mi
madre, con dibujos, recortes, cuentas y cuentos, canciones y romances representados.
Y algunos juegos con garbanzos y judías. Tenía una gran cocina con suelo de baldosa
roja y allí, al calor de la cocina de hierro, se desarrollaba todo, incluida la caza de ra-
tones, que tenían más hambre que nosotros, mediante un ingenioso cepo, formado,
creo que fundamentalmente, con palanganas. Allí y en el jardín del Alcázar, donde
aprendíamos a distinguir las plantas por la forma de sus hojas y a los insectos de las
arañas por el número de patas. Y, a veces, en toda la ciudad, descubriendo ante el
Acueducto, quiénes fueron los romanos, y quiénes los Reyes Católicos ante el Alcázar,
o aprendiendo a no confundir el Románico con el Gótico.
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María Rubio Cerro,
profesora de Dibujo de
“Estudio”.
(Arriba) Catedral 
desde la judería.
(Abajo) Torre de San
Justo y Acueducto.
Segovia. Acuarelas.
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Y recuerdo que en esa cocina representamos en algún momento, algo que tenía
que ver con El Cid, con un castillo hecho con sillas y que, en otro momento, se mon-
tó allí un Nacimiento con figuras dibujadas y recortadas en cartulina y que, ante él,
cantábamos y bailábamos lo que parece que era el origen del Auto de Navidad, como
después ha contado la propia Jimena.

Y poco más puedo contar de aquellos años de la Guerra que, increíblemente, no
me han dejado un mal recuerdo, a pesar de las carreras al refugio, cuando sonaban
las sirenas, porque venían a bombardear los aviones rojos, que yo me empeñaba en
ver, porque los imaginaba vistosamente pintados de ese color.

En abril de 1939, recién acabada la Guerra, apareció en aquella casucha, sin pre-
vio aviso, un señor desconocido al que se abrazó mi madre, con gran asombro mío,
y resultó que era mi padre. Y poco después regresamos a Madrid. En enero de 1940,
empezamos a ir al Colegio, donde coincidimos, como alumnos inaugurales, con Vi-
centa (Tica), Manolo y Conchita Montesinos García Lorca, que aún no se habían ido
a América y no sabíamos que íbamos a ser primos por el matrimonio allí, de tía Lau-
rita de los Ríos con tío Paco García Lorca.

Y empezaron las clases con muy pocos compañeros. El recuerdo general es fasci-
nante, sobre todo el de las clases de trabajos manuales. No teníamos ni idea de lo
que pasaba fuera del Colegio ni de nuestra singularidad, y no entendíamos muy

Jardín de Oquendo, 1940. 
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bien, por qué razón teníamos que irnos los chicos a otra clase que las chicas, cuando
se anunciaba la venida de una inspección.

Aquel era el Colegio que se acababa de inventar Jimena, con un grupo de com-
pañeras entre las que estaba mi madre. Allí recibí el magisterio de las dos, el de Án-
geles Gasset, de Carmen García del Diestro, de Miguel Catalán y de doña María
Goyri. Y más adelante, el de otros que se fueron incorporando, entre los que recuer-
do especialmente, por su contribución a mi formación, a Antonio Rodríguez Hués-
car, profesor de Filosofía. Nunca podré agradecer bastante, lo muchísimo que les
debo a todos. Sobre todo, por el ambiente que allí se respiraba.

Ahí tienes, Elena, lo poco que puedo contarte, pues otros recuerdos de entonces,
algunos singulares y queridos, no guardan relación con el tema. Me temo que ni aún
estos, encajen bien con lo que quieres. Ya me dirás. Y aprovecho para felicitarte y
agradeceros la estupenda labor que estáis desarrollando.

Fernando de Terán Troyano

Antiguo alumno. Promoción 48

Académico de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando

Jardín de Oquendo, 1940.
Foto tomada durante el primer
año de “Estudio”. 
Los Terán Troyano: 2. Santiago, 
5. Manolo, 6. Rocío, 8. Fernando.
Los Fernández Troyano: 
1. Leonardo, 3. Carlos.
Los Montesinos García-Lorca:
4. Conchita, 7. Manolo, 9. Tica.
(Numeración de izquierda 
a derecha). 
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Cuantas veces mis hermanos Fernando, Manolo y yo hemos recordado
con Diego Catalán nuestros años en Segovia durante la Guerra. Que tre-
menda ironía, unos niños tan felices en aquellos años terribles. Comen-

tábamos como todo se lo debemos a nuestras madres (Jimena Menéndez-Pidal y Fer-
nanda Troyano de los Ríos), dos mujeres increíbles, que en lugar de achicarse en un
ambiente duro y difícil, no favorable y en parte hostil hacia ellas, sacaron lo mejor
de sí mismas y nos hicieron vivir y crecer en un entorno rico lleno de solidaridad,
ilusión, apoyo, resistencia, con la esperanza de crear un mundo mejor. Dos amigas
unidas por la común experiencia de enseñar en el Instituto-Escuela, se agarraron al
gran valor de la educación y crearon unas bases educativas especiales. Suplieron la
terrible escasez con lucidez, sembraron en época de destrucción y plantaron la semi-
lla de una educación que más tarde sería la base de “Estudio”.

El aula de Segovia
Rocío 

de Terán
Troyano

Los años de Segovia

María Rubio Cerro, profesora de
Dibujo de “Estudio”.
Plazuela de la Merced, Segovia.
Acuarela

Fotos: Cortesía de la
familia Terán Troyano.



Con que alegría recordamos aquel Segovia como nuestra aula cultural. Como nos
enseñaron a mirar el mundo con ojos despiertos, a saber decidir y pensar. De todo se
aprendía: de los árboles, del tiempo, del acueducto, del folclore popular, de los ofi-
cios, del cielo, de las poesías, de las canciones; de todo se sacaba partido para apren-
der algo de historia, de geografía, de matemáticas… al mismo tiempo que con otros
niños que participaban en estos aprenderes, nos familiarizábamos con tantos y tantos
valores: el compañerismo, el trabajo en equipo, la solidaridad, el respeto, la convi-
vencia… Este espíritu y esta forma tan enriquecedora de enfocar la educación que
sería lo que después de la Guerra se plasmara en la creación de “Estudio”. 

Rocío de Terán Troyano

Antigua alumna. Promoción 49
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Fernanda Troyano y Santiago
Terán. Segovia, 1938. 

Fernando, Rocío, Manolo y
Santiago Terán Troyano. 

Segovia, 1938. 
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A los cien años de su nacimiento, y tras una década de haberla perdido
y echar de menos su compañía, su figura se desprende de todo lo anec-
dótico, y adquiere valores esenciales, ligados todos al mundo de la for-

mación educativa. Es la suya una personalidad socrática, que dedicó su vida a la edu-
cación, en la que, apenas sin dejar una línea, ha impreso una huella indeleble. Como
sin duda lo ha hecho en sus innumerables alumnos, y en los que fuimos, a su lado,
profesores. Por lo que a mí respecta, me cupo la suerte de ser, algunos años, profesor
de filosofía en el colegio, sucediendo a mi admirado y añorado Antonio Rodríguez
Huéscar, empezando mis clases en Miguel Ángel, 8, y terminándolas, por forzosa
entrega a mi vida universitaria, en el novísimo edificio de Valdemarín.

Al tratar de comprender su persona y su obra, parece que hay que partir de aque-
llo que tenemos, o, mejor, de todas aquellas cosas que no tenemos y echamos de me-

Jimena Menéndez-Pidal, educadora
Helio

Carpintero

Jimena y “Estudio”

Concesión de la banda de la
Orden de Alfonso X el Sabio por
el ministro de Educación Juan
Antonio Ortega, 1981.
Archivo Histórico 
Fundación Estudio.



nos. De Jimena, de la Srta. Jimena, hay unos contadísimos datos, y hay su
obra educativa: el Instituto-Escuela y, sobre todo, el Colegio “Estudio”.
No tenemos casi todo lo demás, es decir, cuanta información habría de ir
referida al sentido y el modo como ella misma se viera a sí misma y a su
obra. Será, pues, necesario, más que contarla, imaginarla o inventarla.

Jimena Menéndez-Pidal ha sido, a no dudar, una persona esencialmen-
te ligada a la figura y a la obra de su padre. Este parece haber sido su mo-
delo, aunque a su través le ha llegado todo el movimiento de renovación
nacional que inspiró Giner de los Ríos en el entorno del cambio de siglo
del XIX al XX.

Hay, en los institucionistas, un sentido profundo de esencial humani-
dad, que obliga a reconocer en el hombre una esencia racional univer -
sal –un ser racional y moral– incardinada en una circunstancia histórica en
la que ha de realizarse como ser moral y hacia la cual le liga una esencial
responsabilidad. No es sólo un amor sentimental el que nos liga al terruño; es el lu-
gar en que hemos de construir, solidariamente, un ámbito de humanidad racional.

Me parece entrever algo del espíritu de Menéndez Pidal en unas palabras de
1941, sobre lo que habría querido ser en su vida.

Pues no hubiera querido ser otra cosa que lo que he sido y soy: un obrero de tantos de

la cultura de mi país, afanado en los métodos más severos del trabajo científico. Nunca

me dejé andar a la deriva, llevado por vientos y corrientes, pues siempre pesó sobre mi

ánimo el menosprecio con que el Evangelio desecha una y otra vez al que, una vez pues-

ta la mano en el arado, vuelve la cabeza atrás… (cit. en Pérez Villanueva, 1991, 394).

Sentido del trabajo, y del trabajo arraigado en la profunda realidad de su país; trabajo
como deber, como destino, pero también trabajo situado en un plano de rigor de la
ciencia, con el que comprender la índole del pueblo a que se ha sentido pertenecer. Y
también trabajo como realización personal moral, de dedicación y heroísmo, en el
sentido en que Giner hablara precisamente de heroísmo: esfuerzo por superar la cha-
bacanería ambiente y ser “uno mismo”, dispuestos antes a morir que a pactar.

Desde la lengua, la historia, la épica o la literatura clásica, Menéndez Pidal ha
procurado aclarar la índole histórica de los españoles. Y ha encontrado una profunda
continuidad en el ser histórico de los españoles, aunque bien necesitada, a principios
de siglo, de pulimento y regeneración.

Hombre estrictamente perteneciente a la generación del 98, su exploración de la
literatura y la historia nacionales fueron una obra paralela a la llevada a cabo por
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Excursión a las Hurdes. 
Helio Carpintero y los profesores

Victoria del Barrio y Antonio
Zulueta, con sus alumnos. 

Hacia 1965.
Cortesía de Helio Carpintero.
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Azorín, Baroja, Unamuno o Machado del sentido profundo del paisaje, el senti-
miento, la historia y la cultura nacionales.

Esos valores de libertad y responsabilidad personales, arraigados en una cultura
y una historia, los transmitió don Ramón a su hija, asociada muy pronto a la empre-
sa de su padre.

La imagen de esa asociación la ha contado primero María de Maeztu, luego Ra-
fael Lapesa y Julián Marías. 

Dijo María de Maeztu, hablando de don Ramón, que había consagrado la vida a
su trabajo “sin permitirse nunca el menor capricho, la menor frivolidad”. Y así, de
tanto leer y leer, hubo de padecer un desprendimiento de retina. Y cuenta María:

Tendido pacientemente en su lecho, hacía que su hija Jimena le leyese los viejos roman-

ces que, con el título de Flor nueva de Romances viejos, fueron publicados en esos meses de

forzoso retiro. Llevan al frente esta dedicatoria: A Jimena, que, Antígona de mi ceguera

transitoria, recreó mis días de tedio llevándome a sacar del olvido este Romancerillo,

que estaba hacía muchos años arrumbado. 

En torno al Romancero se había curtido el matrimonio de don Ramón con doña Ma-
ría Goyri; y también la relación paterno-filial de don Ramón y Jimena –una relación
donde don Ramón había de ser Edipo, y Jimena su lazarillo–.

Esa continuidad es aún más marcada en el volumen que Jimena editó sobre Can-
tares de Gesta y leyendas heroicas dentro de la colección de la Biblioteca Literaria del
Estudiante que editó la Junta para Ampliación de Estudios. Es una selección de poe -
mas de gesta –desde Bernardo del Carpio al Poema del Cid– elegido, anotado e ilustra-
do con mapas históricos del escenario de cada poema, realizados –eso dice la porta-
da– por Jimena.

Jimena anota los poemas y precisa sus personajes, sus expresiones, su significa-
do, pero lo hace siguiendo la obra de su padre, incluso recogiendo casi literalmente
notas puestas por don Ramón al Poema del Cid de Clásicos Castellanos.

En cierto modo, la personalidad de la editora se difumina, se desvanece, para de-
jar tan sólo ante los ojos los textos maravillosos de la épica, y aquellas brevísimas no-
tas que aclaran la momentánea dificultad.

Los hombres de la Institución, don Ramón entre ellos, veían en la educación la
única oportunidad de regeneración nacional. “Escuela y despensa” fue uno de los lemas
de Joaquín Costa. Escuela y más escuela había de demandar don Francisco Giner.

Jimena fue en su día alma del naciente Instituto-Escuela, escalón nuevo en el sis-
tema educativo diseñado por los hombres de la Institución para tener oportunidad



de modelar la segunda enseñanza. Creo recordar alguna ocasión en que, diseñando
tal vez el nuevo “Estudio” de Valdemarín, contaba Jimena sus días de diseño de los
pabellones del Instituto, que luego quedarían convertidos en Instituto Ramiro de
Maeztu, de sentido bien distinto a aquel con que nacieran. 

Ya he dicho que, en el Instituto-Escuela, Jimena con otros colaboradores pusie-
ron en marcha la Biblioteca del Estudiante en que ella editó unos poemas de gesta.
La Biblioteca la dirigía don Ramón, colaboraban –lo dice la solapa de algún volu-
men– nombres como los de Américo Castro, Juan Dantín, Enrique Díez Canedo,
María Goyri, Miguel Herrero, Tomás Navarro o Eduardo Martínez Torner –este úl-
timo, editor de un admirable Cancionero musical (1928)–. La colección buscaba reu-
nir “aquellas obras mejores que el estudiante debe frecuentar en el comienzo de sus
estudios para adquirir los fundamentos de su cultura tradicional hispánica”. 

Repárese bien en el proyecto que ahí se descubre: hacer que los estudiantes fre-
cuenten, es decir, vuelvan una vez y otra sobre unos textos que han de fundar una
cultura tradicional hispana, esto es, una cultura que ha de enraizarlos en los valores
y los logros de arte, pensamiento, de belleza y de sentido, que constituyen esa tradi-
ción de nuestro pueblo.

En realidad, en el modelo educativo de ese Instituto parecen arraigar muchos de
las que iban luego a ser rasgos característicos del futuro Colegio “Estudio”. María de
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Jimena y alumnos de “Estudio”.
Toros de Guisando. 1950.
Archivo Histórico 
Fundación Estudio.
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Maeztu precisó muchas de las directrices a seguir en las páginas iniciales del volu-
men de programas. No me resisto a recoger algunas. 

La insistencia en la enseñanza activa aparece casi en cada línea. No hay que dar
al alumno “hecho nada que pueda hacer por sí mismo”, dirá (1925, 31) ; hay que
despertar el entusiasmo del que aprende, y ponerle en condiciones de que pueda go-

zar de singular alegría de “encontrar la verdad por sí mismo” (ibid.).
Por otro lado, los educadores rechazarán el pragmatismo de corto al-
cance que quiere hacer de la escuela una simple formación preparato-
ria para la vida tal cual se da en el exterior de la misma. Hay que edu-
car, dice María de Maeztu, no “para la vida ya hecha sino para la vida
creadora” (id. 32); se ha de comenzar cultivando la emoción, que es
la primera función infantil de comunicación con el mundo, para lue-
go llegar al pensamiento, sobre todo al ejercicio de las facultades de
comprensión y expresión: “Los hechos deben ser el final… lo prime-
ro es todo aquello que puede poblar el mundo de su fantasía, como
los mitos y las leyendas” (ibid.).

En el Instituto se evitó, como luego en el Colegio, el uso del libro
de texto, potenciando el del cuaderno de resúmenes, resultado de la
actividad del estudiante; se fomentaría la lectura, y la socialización a
través del juego. Sobre todo, dirá María de Maeztu –formada en Mar-
burgo con Natorp, como Ortega–, la escuela tiene como fin el dar al
joven “regulación y norma”, y permitir en él el desarrollo de “lo ra-
cional frente a lo espontáneo”.

Hay unas líneas brevísimas de Jimena, casi las únicas suyas que
he podido encontrar, en el volumen dedicado a los planes de estudio
del Instituto-Escuela, donde se ocupa del sentido pedagógico de los
Juegos escolares.

Allí se ve cómo en el juego encuentra el medio idóneo para formar la personalidad
social de los alumnos. Los juegos socializan al niño; le introducen en un mundo de re-
glas y de “moralidad”. Por eso hay que “procurar que sus juegos tengan un valor mo-
ral y físico, sin coartar la expansión del niño” (Mz. Pidal, 1925, 135). El juego se ha
de jugar “bien”, aunque se puede hacer mal. Pero además, en su práctica surgen va-
lores que van mucho más allá de la inmediata diversión: se forma el sentido de la
competición, del liderazgo, y también puede nacer la segregación de los menos auda-
ces, la desvalorización de los menos dotados, la humillación del débil o el torpe. Hay,
dirá, que “fomentar la idea de colectividad y relegar la de egoísmo”, evitando “que
surjan unos cuantos campeones y que el resto de los muchachos se sientan inferio-

Flor Nueva 
de Romances Viejos
con la dedicatoria a Jimena.



res…” (Id.). Eso es lo que importa a Jimena: el mundo de la moral, y el sentido de la
hombría y la comunidad, más que la mera diversión o la sola disciplina.

La Guerra Civil terminó con el sueño del Instituto-Escuela, con la Institución, y
lo que ella representaba, y se hizo lugar común mantener que a la “vieja escuela” de
la República había que atribuir la pérdida de la tradición hispana, la pérdida de los
valores patrios, la deformación del alma de los escolares y, en suma, aquella situación
que había sido necesario rectificar con la violencia suma de la sublevación militar.

No es posible olvidar que en el marco de la nueva situación, el control educativo
ejercido por el gobierno de Franco fue absoluto, y estuvo orientado a imponer una
política educativa bien definida desde la dimensión confesional católica, la separa-
ción de sexos en la clase, la imposición de una moral reaccionaria y pequeño-burgue-
sa, y una formación política inspirada en los principios del nuevo régimen, y la re-
formulación de una “historia imperial” que es fácil hallar todavía en los viejos
ejemplares de las enciclopedias de la época.

En ese contexto es en el que hay que comprender el temple, el valor no común y
la resistencia civil ante las imposiciones inaceptables de esa nueva línea educativa
que animaron a Jimena Menendez-Pidal, Ángeles Gasset, Carmen García del Dies-
tro y un pequeño núcleo de espíritus animosos, cuyo nombre está en el recuerdo de
todos los alumnos, y a los que ahora rindo aquí homenaje. La obra de Jimena ha sido
el Colegio “Estudio”, y la síntesis de valores que compendia y expresa ese Colegio ha
sido el Auto de Navidad.

¿Qué era, en su primitivo diseño, aquel Colegio? Fue una isla de educación, cultu-
ra, sentido y valores tal y como lo había concebido y sentido la Institución de Giner,
el Instituto-Escuela, el museo pedagógico del señor Cossío y el señor Barnés, el pensa-
miento filosófico vital y nacional de Ortega y Gasset, y la moral del trabajo y la tradi-
ción encarnada por don Ramón, que se creó en Madrid, a la sombra del prestigio de
este último, como institución singular en el horizonte educativo del país entero.

El Colegio buscó perpetuar, en lo posible, la enseñanza activa, movida por el
afán de saber y no por el temor a suspender el examen; buscó imponer la autodisci-
plina y el autocontrol, a través de aquella Asociación de Alumnos donde muchos
aprendieron –o aprendimos– el funcionamiento de una asamblea democrática, la
exigencia de persuadir a los otros, y la posibilidad, real y existente, de que la excur-
sión del curso no fuera a playas ni lugares de moda, sino al corazón del país, a Extre-
madura y las Hurdes –lo que tuvo lugar al menos en mi clase, uno de aquellos años,
como experiencia inolvidable–.

Como todos recuerdan también, el Colegio hubo de marcharse de Miguel Ángel
porque pesaba sobre sus directoras amenaza, nada ilusoria, de cerrar la Institución si ni-
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ños y niñas seguían educándose juntos. El colegio no re-
nunció a la formación personal, sexuada que no sexual, de
ambos sexos en compañía y comunicación, en ninguno
de sus momentos. (Recordemos, a este propósito, que ya
la Institución vio en la coeducación un “principio esen-
cial” educativo, resorte “para la formación del carácter
moral, así como de la pureza de costumbres, y el más po-
deroso para acabar con la actual inferioridad positiva de
la mujer…” [Cossío, 1936] ). Pero al defender la coedu-
cación se enfrentaba, con toda energía, a las presiones au-
toritarias que venían desde fuera imponiendo la educa-
ción separada por erróneas consideraciones de moralidad.

La educación era allí –y seguro sigue siendo– siem-
pre una educación personal, de personas y para perso-

nas. Por eso el ambiente en torno era siempre liberal. La libertad era la condición
misma de la vida del centro. En aquel sancta sanctorum del Despacho 207 del edificio
de Miguel Ángel, donde se reunían los profesores tutores con las directoras, y, ante
una taza de té que subrayaba una lejana inspiración inglesa, se pasaba revista a los
problemas individuales y colectivos. Allí se estimaban siempre las actividades de
cada alumno, individualizado y considerado en sí mismo, con una palabra inolvida-
ble: se las debía “cotizar”. No era darles un “valor” objetivo inmutable, ni reducir su
sentido a pura medida: era ver todo acto, todo aprendizaje, todo esfuerzo como ele-
mento de mérito o demérito de su protagonista, como obra personal de su agente,
algo sometido a aprecio, a “cotización” (en función de su dónde, su historia, su pro-
pósito, su circunstancia…). Ninguna nota debía dejar de estar personalizada con un
comentario individual, con una “coletilla”…

Sobre todo, el Colegio buscó y encontró modos como el estudiante adquiriera un
sentido religioso de la existencia, y una impregnación en la cultura creadora de
nuestro país.

Lo primero lo hizo abriendo los espíritus más bien a lo trascendente y al sentido
profundo de la vida, que a los dogmas positivos de una u otra creencia determinada.

Lo segundo lo logró haciendo que los alumnos frecuentaran aquellos “fundamen-
tos de cultura tradicional hispana” –como decía la nota anuncio de la Biblioteca del
Instituto-Escuela–, aprovechando tal vez la lejana y admirada experiencia de La Ba-
rraca lorquiana –otro impulso de la Institución–. La síntesis de tradicionalidad, reli-
giosidad, cultura, actividad del alumno y familiaridad y frecuentación de esa expe-
riencia ha sido, como es fácil comprender, la esencia misma del Auto de Navidad. 

Jose Luis Bauluz (de espaldas),
Paco Hernández y alumnos de la
promoción 62 plantando árboles
en los terrenos de Valdemarín.
1961.



El Auto ha sido tradición –poesía tradicional hispa-
na admirablemente elegida, como lo mostró no hace
mucho con toda precisión Pedro Álvarez de Miranda–,
inspiración religiosa profunda, activo aprendizaje indi-
vidual y colectivo, y monumento de identidad de la
Institución, todo en una pieza. El Auto es, para mu-
chos, una realidad que condensa la historia, sentimien-
tos, espiritualidad, amistad y belleza.

Frente a las imposiciones de una pedagogía obsole-
ta y unos ideales deformes y sectarios, el espíritu que
inspiró el Colegio “Estudio” –por debajo de todos los
posibles defectos y errores que como obra humana sin
duda habrá tenido– representó el tesón de un espíritu
que, como el de don Ramón, vio clara la meta y, mano
en el arado, no vaciló en proseguir hacia lo que veía como la meta indiscutible para
una educación española a la altura del tiempo.

La señorita Jimena, aparentemente suave, tierna, débil, que rehuía con timidez
cualquier lugar preeminente, cualquier tipo de presidencia y de protocolo, ha soste-
nido con energía indomable, incluso en aquellas horas, hacia 1955, en que el Cole-
gio fue asaltado por pequeños grupos manipulados desde el franquismo intolerante,
lo que era, no sólo la obra de su vida, sino lo que ella más quería y admiraba: la Es-
cuela, pronunciada como ella la pronunciaba y la escribía, con E mayúscula: es decir,
la escuela por antonomasia, el lugar de cultura, de humanidad y de convivencia pa-
cífica y democrática donde se forman los seres morales y racionales.

La cultura española, sin ninguna duda, tiene una deuda imposible de evaluar con
esa Escuela. Lo que en ella se realizó, en los años cuarenta, en continuidad con el pa-
sado educativo de los institucionalistas, y contra viento y marea de la situación po-
lítica imperante, ha venido con el tiempo y sobre todo con el nuevo espíritu demo-
crático a adquirir generalidad y normalidad.

A la hora del centenario de su fundadora, el perfil de su obra es cada vez más ine-
quívoco, y suscita mayor adhesión y estima. La “cotización” de esta Escuela es una
cotización siempre en alza. Y las figuras de quienes la levantaron y de quien dirigió
con mano maestra la obra, merecen nuestra gratitud.

Helio Carpintero

Profesor de “Estudio” (1963-1970)

Académico de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas
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La educación infantil y de la adolescencia en España durante la Edad
Contemporánea ha estado en gran medida bajo la tutela femenina. El es-
píritu maternal de las mujeres ha contribuido a hacer que la enseñanza

primaria y secundaria adquiriese un sentido moral y ético de profunda y sensible hu-
manidad. El Colegio “Estudio”, fundado en 1940, para suplir, después de la Guerra
Civil, una carencia de auténticos centros didácticos diezmados por la contienda, sin
duda alguna es una patente demostración de nuestra afirmación. La tríada de Jimena
Menéndez-Pidal, Carmen García del Diestro y Ángeles Gasset, las llamadas por los
alumnos “las tres grandes”, junto con otras profesoras, alguna tan notable como la

La luminosa figura de 
Jimena Menéndez-Pidal

Antonio
Bonet
Correa

Jimena y “Estudio”

Migual Catalán, Enrique
Lafuente Ferrari y Jimena
Menéndez-Pidal durante una
visita a la Alhambra. 1954.
Archivo Histórico 
Fundación Estudio.



historiadora del arte María Elena Gómez Moreno, constituyeron un grupo femenino
de gran altura intelectual, consagrado a la formación de una futura juventud destina-
da a regenerar la sociedad española. Aunque en el Colegio “Estudio” no faltaron ex-
celentes profesores como Miguel Catalán, José Luis Bauluz, Antonio Rodríguez
Huéscar y Antonio Marín, fueron las tres primeras fundadoras las que comunicaron
al centro su filantrópico espíritu, heredero del desaparecido Instituto-Escuela, inspi-
rado en el ideario pedagógico de la Institución Libre de Enseñanza (ILE). 

Alma y centro del Colegio “Estudio” fue Jimena Menéndez-Pidal. Persona ecuá-
nime y serena, con una innata autoridad, su entrega a las tareas de la enseñanza la
convirtieron en el paradigma de la profesora ejemplar, en la rectora y la orientadora,
la guía y el espejo de las personas que, de manera altruista, consagran su existencia
a la pedagogía y a la instrucción didascálica. Su dedicación al Colegio “Estudio” fue
total, encarnando la directora y superior conductora de una institución docente. Li-
beral y flexible en sus decisiones, sabía siempre comprender todas las circunstancias
y situaciones de los demás, de aquellas personas que, bajo su dirección, formaban
parte del alumnado y del cuadro profesional del Colegio “Estudio”. Con rectitud y
severidad sabía corregir las faltas y, con gesto generoso, dar un oportuno consejo u
orientación a quien se lo pedía, sabiendo que iba a ser atendido. Jimena Menéndez-
Pidal fue como el índice y el dechado de la tolerancia a la vez que el modelo de la
rectitud ética que deben observar quienes se dedican a las tareas filantrópicas de la
formación pedagógica, científica y moral, tanto individual como cívica, de los seres
humanos.

No quisiera dejar de evocar la luminosidad que
desprendía la presencia de Jimena Menéndez-Pidal.
Personificación de un ser en el cual se unían la belleza
física y la integridad moral, Jimena conservó hasta el
final de sus días su esbelta y señera figura y su hermoso
y amable rostro, de facciones regulares y armoniosas.
Nacida en un medio y un ambiente social en el cual la
ilustración y el saber eran el norte y la guía de la exis-
tencia, Jimena rindió siempre culto a las tareas del es-
píritu. Respetuosa y tolerante ideológicamente, nunca
dejó de comprender que hay que admitir las distintas
formas de pensar y de vivir de los demás. En el trans-
curso de su existencia mostró la fidelidad a su criterio
de apertura a todo lo que significase la superación de lo
meramente material mediante la disciplina autogene-
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radora de la superioridad y la elevación de miras que proporcionan al ser humano las
virtudes ascéticas del estudio. De ahí que, en sus últimos años, Jimena se refugiase
en la mística soledad de una creyente religiosidad, sorprendentemente para muchas
personas que la consideraban una incrédula, y que no entendieron este final de su
larga y fecunda carrera de educadora de jóvenes, a los que había inculcado la apertu-
ra a los más amplios horizontes del pensamiento. Con la distancia del recuerdo, al
evocar ahora la coherente y cristalina existencia de Jimena Menéndez-Pidal, bien
meditado, resulta lógica su evolución espiritual al propiciar una profundización de
las contingencias de su vida personal dedicada al mejoramiento de lo transitorio y
perecedero. Como final, señalemos que la mejor lección que nos ha legado es la de
haber dado pábulo a la llama inextinguible de la lámpara que ilumina lo más subli-

Jimena con alumnos de 
la promoción 56 en Sevilla.
Archivo Histórico 
Fundación Estudio.
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me del alma humana mediante la superación de lo banal y lo intrascendente que de-
grada a la humanidad. Jimena Menéndez-Pidal es el ejemplo más excelso y magis-
tral de las virtudes que deben orientar a quienes vocacionalmente y con entusiasmo
y constante dedicación, consagran por entero su vida a la enseñanza.

Antonio Bonet Correa

Profesor de “Estudio” (1957-1960)

Director de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando

Jimena Menéndez-Pidal crea 
las primeras fichas de Historia
del Colegio “Estudio” para su
hijo Diego. Madrid, 1939.
Archivo Histórico 
Fundación Estudio.
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Jimena Menéndez-Pidal encargó a Fernando Higueras, alum-
no del Colegio “Estudio” de la promoción 48 y arquitecto por
la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid (ET-

SAM) en 1959, la redacción de un nuevo espacio escolar en el que se pudiera seguir
dando continuidad al sueño pedagógico de Francisco Giner de los Ríos, en las afue-
ras de Madrid para aprender en contacto con la naturaleza. La redacción del proyecto
de arquitectura para el Colegio “Estudio” comenzó en el año 1962.

Debemos remontarnos a 1881 para descubrir el paralelismo de los encargos en-
tre Francisco Giner de los Ríos, cuando asesora al arquitecto Carlos Velasco y Jime-
na cuando orienta al arquitecto Fernando Higueras.

Jimena y Fernando Higueras 
proyectan un nuevo espacio escolar

Ascensión 
García Ovies y

Ricardo Higueras

Jimena y “Estudio”

Plano de Situación 
del Edificio con relación al
terreno actual y futuro, 1962.
Archivo Histórico 
Fundación Estudio.

Selección de fotos realizadas y
cedidas por Fernando Higueras a

AGRAFA, Biblioteca de la ETSAM,
del Fondo Antiguo Digital “Legado
Obra Gráfica Original de Fernando

Higueras”.



Francisco Giner de los Ríos y sus colaboradores encargaron y asesoraron en la
construcción al arquitecto Carlos Velasco para ofrecer el espacio adecuado al proyec-
to pedagógico de la Institución Libre de Enseñanza (ILE), que posteriormente Ri-
cardo Velázquez Bosco adaptaría a un nuevo proyecto. Dicho proyecto, por entonces
en las afueras de Madrid, se empezó a construir en 1894, pero se pararon las obras a
nivel de cimentación y planta semisótano debido a costes desmedidos. Diez años
más tarde, el Ministerio reactivó el proyecto, encargando una reforma sobre el pro-
yecto original de Velázquez Bosco para convertirlo en Colegio Nacional de Ciegos.
Hoy reside la sede del CESEDEN, entre el paseo de la Castellana y el final de la calle
Zurbano.

Entre los objetivos pedagógicos y el asesoramiento de Francisco Giner de los
Ríos para este proyecto confiado al arquitecto Carlos Velasco, cabe destacar, además
del edificio principal en el lado más largo de la parcela, los espacios de alrededor des-
tinados a talleres para modelado y vaciado, gimnasio de aparatos, galería de baños y
duchas, estanque de natación pequeño, jardines Fröbel, campo de cultivo, jardín bo-
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tánico, invernadero para plantas, campos de juego y árboles distribuidos en el espa-
cio libre de la parcela.

Jimena eligió a Fernando para el nuevo espacio escolar porque en él resonarían
las inquietudes pedagógicas al haber recibido la educación de la ILE en su niñez. Es
en el plano de situación del proyecto del Archivo Histórico Fundación Estudio,
donde podemos observar los usos del espacio exterior-ajardinado que rodea al Cole-
gio proyectado. Son espacios destinados a los usos similares que Francisco Giner de
los Ríos configuró en el asesoramiento que en su día realizó para el proyecto de 1881
para la ILE, redactado por el arquitecto Carlos Velasco.

En la Memoria de proyecto, visada el 11 de marzo de 1965, podemos encontrar
la siguiente justificación: 

A la vista del programa, ordenanza, situación del solar, configuración del terreno, lími-

tes del solar actual y su relación con el futuro y definitivo, accesos actuales y su relación

con los accesos futuros y después de un detenido estudio de innumerables soluciones y

tanteos, que prolongó el proyecto a lo largo de un año, se ha desarrollado el presente

proyecto definitivo en los planos que se adjuntan, con frecuentes visitas y tomas de con-

tacto con la propiedad, que en todo momento conoció y corrigió el desarrollo del pro-

yecto. Este edificio irá enclavado en una zona de vistas magníficas contigua al hipódro-

mo de la Zarzuela (*). La parcela bastante irregular, tiene una ligera pendiente hacia el

norte, con el Guadarrama al fondo y en primer término los encinares de El Pardo.1

Entre los usos que Fernando Higueras destina para el aprendizaje al aire libre alre-
dedor del Colegio, destacan el teatro griego al aire libre, la zona de huertos y la pis-
cina, además de campos para juegos de pelota y parque infantil para señalizaciones

(*) La parcela destinada para el
proyecto del Colegio “Estu-
dio” está bastante desplazada
respecto a la parcela del Hipó-
dromo de la Zarzuela.

1 Extracto de la Memoria del
proyecto Colegio “Estudio” en
Aravaca, Madrid, visado en
Marzo de 1965. Referencia
A002076, FH/P044/CO17-1,
del Fondo del Archivo Legado
Histórico de la Fundación de
Arquitectura COAM.

Colegio “Estudio”. 
De derecha a izquierda: 
Vista de Entrada Principal al
Colegio, vista desde las pistas
deportivas interiores y vista de 
los retranqueos de fachada que
conforman los volúmenes. 



de tráfico y coches de pedales. Las zonas libres que rodean al Colegio son las aulas al
aire libre, en las que el aprendizaje continúa al conectarse y observar la naturaleza en
el mismo Colegio; el juego en la naturaleza es, por tanto, aprendizaje.

En el asesoramiento de los espacios interiores, Jimena volvió a remarcar cuestiones
antes asesoradas por Francisco Giner de los Ríos para el edificio de 1881, tales como la
importancia de la austeridad en las paredes, lisas y sin adornos para no dispersar la
atención del alumno, los ángulos redondea dos en las esquinas de las paredes de las au-
las para facilitar la renovación del aire, o la limpieza perfecta y la importancia de la ilu-
minación en las aulas, resuelta con la introducción de luz rasante o lateral por la iz-
quierda para evitar la reflexión sobre las pizarras y conseguir mejor luz para escribir.

De la educación de Fernando Higueras en el Colegio “Estudio” quedaron las se-
millas que luego crecerían en la madurez de su pensamiento crea tivo, tales como:

• La importancia de la observación como origen de la creación artística.
• El respeto al entorno y a la naturaleza.
• El respeto a la tradición.
• El oficio, el taller, el artesano como base cultural.
• El amor a los materiales que se encuentran en la naturaleza y en la tradición

popular artesanal y la experimentación con ellos.
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En estos inicios de Fernando Higueras como arquitecto se asientan las bases de
su buen hacer que le acompañarán a lo largo de su vida profesional. Fernando solía
decir que “uno es tal y como es de pequeñito”.

De la unidad y fusión de dos pensamientos, el de Jimena y el de Fernando, sur-
gieron las bases conceptuales y funcionales, el programa y la materialización del
proyecto del Colegio “Estudio”. 

Así lo expresó Fernando Higueras: “Yo era el sastre que le tomaba medidas a Ji-
mena… Ángeles Gasset y Kuki delegaron en Jimena la tarea de proyección del edi-
ficio.”2

De los planteamientos pedagógicos de Francisco Giner de los Ríos destacamos
los cuatro puntos que quedaron fijados en la base educativa de Fernando Higueras y
en su pensamiento creativo como arquitecto:

1. La ILE es completamente ajena a todo espíritu e interés de comunión religio-
sa, escuela filosófica o partido político; proclamando tan sólo el principio de libertad
e inviolabilidad de la ciencia, y de la consiguiente independencia de su indagación

Primer Premio del I Concurso 
de Dibujo de ADANAE. 
Dibujo de Javier Lerín, antiguo
alumno de la Promoción 72.

2 De la colina de los chopos al mon-
te de las encinas. Sedes de Estudio.
“Estudio” Boletín de Actividades,
nº 10. Curso 2003/2004. Ma-
drid, Diciembre 2003. Artícu-
lo de Elena Gallego “Fernando
Higueras y Jimena Menéndez
Pidal: historia de una colabo-
ración”.



y exposición respecto de cualquiera otra autoridad que la propia conciencia del pro-
fesor, único responsable de sus doctrinas.3

En estos principios reconocemos el espíritu libre de Fernando Higueras, fiel a su
discurso interior alejado de modas y corrientes actuales que mueven la sociedad ha-
cia corrientes de gran influencia.

2. Francisco Giner de los Ríos buscaba educar las personas a fondo, hacer hom-
bres para emancipar las conciencias, hombres útiles a la Humanidad desde el desa-
rrollo de la personalidad individual, donde se cuidara el sacrificio ante la vocación,
el cuerpo en su ejercicio físico constante en contacto con el entorno natural en el que
aprender de la observación, el amor al trabajo, el odio a la mentira, el sacrificio ante
la vocación; una escuela educadora ante todo, con cantinas, con excursiones, con co-
lonias, con teatro, con visitas, con métodos activos, con modernos conocimientos,
con apoyo sanitario, donde el maestro fuera un educador auténtico con un buen ni-
vel cultural y científico. 

En el amor al trabajo, a la arquitectura, hasta casi desfallecer, se ve en la perso-
nalidad de Fernando Higueras como servicio a la Humanidad, donde el encargo pe-
queño y el más grande adquieren el mismo valor. Muchas veces se ha hablado de Fer-
nando Higueras como arquitecto orgánico porque es la consecuencia lógica de su
amor y constante observación a la naturaleza, que esconde las leyes compositivas
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Vista superior e inferior de las
jardineras perimetrales en los

aleros del comedor y el gimnasio.

3 JULIO RUIZ BERRIO. Artícu-
lo: “Francisco Giner de los
Ríos (1839-1945)”, Perspectivas,
revista trimestral de educación
comparada (París, UNESCO:
Oficina Internacional de Edu -
c a ción), vol. XXIII, nos 3-4,
1993, págs. 808-821. 



más armónicas y en unidad “inventadas”. De ahí sus referencias constantes al mar en
las estructuras orgánicas de sus esqueletos, como las estrellas de mar, las conchas y
las caracolas; y a la vegetación que inunda su obra como un material constructivo
más. Su carácter activo, en constante movimiento, es el ritmo de su aprendizaje, de
su modo de hacer arquitectura a lo largo de los años. 

3. Donde se forme al hombre es reflejo de la armonía divina y su unidad; este hu-
manismo pedagógico es para Giner la base en la que se asienta la reforma del indi-
viduo, de la Humanidad en su acercamiento a la utopía real en la tierra.

Todos estos principios de enseñanza los vemos de algún modo reflejados en la
personalidad de Fernando Higueras, en esa capacidad de conseguir materializar ar-
quitecturas utópicas.
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4. Giner señalaba dos esferas de educación: la educación general, para formar al
hombre en la unidad y armonía de todas sus fuerzas y la educación especial o profe-
sional, según su vocación, aptitud y demás condiciones naturales y sociales de su
vida individual (Giner, XVll-161, año 1892). Una educación activa, unificada, en
régimen de coeducación. Una educación en la formación de la conciencia del deber,
de un cuerpo sano y vigoroso, de hábitos nobles, de una correcta actividad intelec-
tual, de gustos estéticos depurados, de un espíritu tolerante, de autodominio moral,
para formar personas de sentido ético de la vida, hombres cabales, veraces, viriles,
limpios, sufridos. Con frecuente intimidad con la naturaleza y el arte, a través de los
juegos corporales al aire libre, los paseos y excursiones escolares, etc., con el valor de
la intuición y del procedimiento intuitivo que surge del discípulo motivado, dirigi-
do y excitado para que él mismo aprenda de la observación del entorno natural que
le rodea y establezca las bases sólidas de su conciencia. 

El principio de la creatividad es una de las bases de su pedagogía, donde las aulas
son un taller de aprendizaje activo y el profesor motiva e impulsa al alumno al des-
cubrimiento del saber desde su motivación y acción misma en libertad.

Estas bases educativas en la infancia de Fernando Higueras, procedentes de los
principios pedagógicos de Giner, sientan los cimientos de su carácter activo, de con-
tinuo aprendizaje sobre su misma experiencia, llegando a redactar proyectos cada
vez más elaborados sobre lo aprendido y experimentado anteriormente espacial y
constructivamente, alcanzando así una madurez profesional con su propio modo de
hacer arquitectura. El aprendizaje activo de la observación y análisis de la naturaleza
y su entorno, la creatividad y la intuición, la sensibilidad frente a toda expresión ar-
tística, la armonía y la unidad sientan las bases de su conciencia y pensamiento como
arquitecto.

Ascensión García Ovies 

Arquitecta 

Con la colaboración de 

Ricardo Higueras de Cárdenas

Antiguo alumno, Promoción 85. Arquitecto
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AGRAFA. 1962-64. Colegio “Estudio” en Aravaca, Madrid. Fotografías escaneadas del edificio terminado y en obra.
Biblioteca de la ETSAM, del Fondo Antiguo Digital “Legado Obra Gráfica Original de Fernando Higueras”. Material
donado por Fernando Higueras a la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid.
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Las excursiones eran uno de los acontecimientos del año escolar, como
el Auto de Navidad o la fiesta de Fin de Curso, pero tenían la particula-
ridad de que eran exclusivas de los mayores y estábamos deseando lle-

gar a 5º de bachillerato para poder ir de excursión. Duraban cuatro o cinco días y se
hacían en autobús, durmiendo en dos o tres ciudades y parando por el camino en si-
tios de interés. Formaban parte del programa pedagógico de “Estudio” heredero del
Instituto-Escuela y la Institución Libre de Enseñanza.

Las que yo recuerdo las hicimos en los años 1952 y 1954 y en aquel tiempo via-
jar era un lujo muchísimo menos frecuente que ahora. Aunque las familias que en-

Las excursiones vividas 
junto a Jimena

Amelia
Leira

Jimena y “Estudio”

Jimena, Miguel Catalán y
Enrique Lafuente Ferrari con
alumnos de las promociones 53 y
54 ante la casa de la familia
Barceló Rico-Avelló. Sanabria,
Zamora. Julio de 1953.

Fotos: Cortesía de
Amelia Leira.



tonces mandaban a sus hijos a “Estudio” eran cultas y amigas de enseñarles los pai-
sajes y los monumentos españoles, tenían poco dinero y muchas de ellas no tenían
coche. De todas maneras, entre ir de excursión con los padres a hacerlo en autobús
con todos los compañeros de la clase no había color; así era mucho más apetecible.

Yo creo que el alma de las excursiones era la señorita Jimena. Las planeaba mo-
mento por momento, combinando la visitas culturales con ratos de ocio y ejercicio en
los que los adolescentes que entonces éramos pudiéramos desfogar nuestra vitalidad.
Cada monumento que veíamos se nos explicaba perfectamente adaptado a nuestra ca-
pacidad y relacionándolo con los conocimientos que habíamos ido adquiriendo a lo
largo de los años de bachillerato. Y, ¡qué nivel tenían los profesores! La excursión de
5º fue a Burgos y Soria y vinieron con nosotros la señorita Jimena, la señorita Kuki,
la señorita Ángeles, el señor Catalán, el señor Lafuente y la señorita María Elena Gó-
mez Moreno. Entonces no nos dábamos bien cuenta de la suerte que teníamos.

Más tarde, en mi fase de exalumna y madre de alumnos, yo he llamado a Jime-
na simplemente por su nombre, pero entonces nunca se me hubiera ocurrido.

Jimena imponía un enorme respeto, sin tener que levantar nunca la voz. Una rega-
ñina de la señorita Jimena era algo realmente imponente. Yo no recuerdo que recibiera
más que una, a mí sola y perfectamente justificada, pero no la olvidaré en la vida. Cuan-
do durante los veranos en San Rafael mi hermano de tres años jugaba con ella y le pe-
gaba patadas en la espinilla, yo, que entonces tendría diez, no salía de mi asombro. 

Durante las excursiones el trato se hacía más cercano. Recuerdo una batalla de
piñas entre romanos y numantinos, en un bosque cercano a Soria, y sentirme diver-
tidísima y enardecida al ver como Jimena tiraba piñas y animaba con entusiasmo al

J imena y  “Estud io”

57
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promoción 54 en el aniversario 
de “Estudio”. 
Paraninfo del Instituto
Internacional, enero de 1953.
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bando que iba perdiendo. Esto ocurrió después de estar toda una ma-
ñana visitando iglesias románicas y sirvió para quitar aridez a la excur-
sión pedagógica.

En las excursiones solían tomar parte dos cursos consecutivos y en
la que fuimos a Soria y Burgos participamos 5º y 6º. Se hacían siempre

en primavera, después de Semana Santa, cuando el tiempo, en
teoría, ya era bueno. Pero recuerdo un frío pelón en la Catedral
de Burgos, donde se me quedó el cuello tieso de mirar el cim-
borrio, y en el Monasterio de Las Huelgas. Hacía muy poco
que se habían desenterrado los cadáveres de la familia de Al-
fonso X con las maravillosas vestiduras intactas, algo lógico
con el frío que hacía, y allí los profesores, entusiasmados, se
olvidaron durante un rato de los alumnos ateridos y ham-
brientos que estaban ya hartos de tanta tela. Mucho des-
pués, cuando yo misma me dediqué al estudio del vestido,
comprendí su entusiasmo.

Al terminar aquel viaje los alumnos, por votación, de-
cidimos cuál era el monumento que más nos había im-
presionado y elegimos el claustro de San Juan de Duero
en Soria. En el Colegio está la fotografía del claustro fir-
mada por detrás por todos nosotros.

En Soria también recuerdo una cena en el hotel en la
que nos dieron tirabeques, una verdura que no había-

mos probado antes y que nos parecieron judías verdes a las que no
habían quitado las hebras y que se nos hacían un nudo en la boca que no podíamos
tragar. Nos dio un ataque de risa loca adolescente que no podíamos controlar, pero Ji-
mena fue comprensiva y nos permitió sacarnos de la boca y dejar en un lado del pla-
to aquellos horribles nudos. Todo era motivo de diversión.

En 6º de bachillerato no fuimos de excursión y en 7º viajamos a Valencia, Teruel
y Cuenca, junto a los alumnos del curso inferior al nuestro. No recuerdo si elegimos
monumento favorito pero para mí, desde luego, lo fueron las torres mudéjares de
Teruel. También en Teruel recuerdo un hotel espantoso con carteles en las paredes
de las habitaciones de “Por razones de higiene se prohíbe escupir en el suelo” y con
los ojos de las cerraduras de las puertas (aquellas con las llaves muy grandes y muy
gordas) cegadas con burruños de papel de periódico para impedir que alguien mirase
desde fuera. Las sábanas tenían unas manchas amarillentas sospechosas y Mariqui
Bozzano y yo, que dormíamos juntas, decidimos acostarnos con las batas puestas so-

(Arriba) Miguel Catalán,
Enrique Lafuente y algunos
alumnos en la presa de Sanabria.
Julio de 1953.

(Abajo) En Puente Porto,
Sanabria. Julio de 1953.



bre el camisón. Este hotel es un ejemplo de cómo eran los
hoteles de las ciudades de provincias en España durante los
años cincuenta. Para nosotros fue un motivo más de risa y di-
versión.

Así como hay alumnos buenos y malos, hay clases buenas
y malas. La nuestra era regular, tirando a maleja, pero la ante-
rior a nosotros fue una clase buenísima. No sé si se debió a ello
pero, cuando terminaron el Colegio, tuvieron el privilegio de
tener una excursión solo para ellos y fuera del calendario escolar.
Fue en julio de 1953 y yo participé en ella de manera accidental. 

Estaba pasando un mes, como otras muchas veces, en casa de
mi amiga Elisa Barceló en el lago de Sanabria. El padre de Elisa era
el director de la empresa constructora que hacía las presas aguas
arriba del río Tera y tenía una casa a la orilla del río, antes de de-
sembocar en el lago. El paisaje es un poco áspero y duro, pero muy
bello, y en aquel tiempo totalmente virgen. Es el escenario de una
novela de Unamuno, San Manuel bueno y mártir, y no creo que en-
tonces hubiese cambiado apenas desde que Unamuno lo describió.

Un día aparecieron por allí la señorita Jimena, el señor Cata-
lán y el señor Lafuente Ferrari con el grupo de alumnos de la pro-
moción 53. Traían tiendas de campaña y las plantaron en el pra-
do que había delante de la casa. Las personas mayores durmieron
dentro pero Elisa, su hermano Gabriel y yo dejamos nuestras có-
modas camas y nos fuimos a dormir en las tiendas.

Pasaron allí dos o tres días; subimos a visitar las obras de las
presas, hicimos excursiones por la montaña pero, sobre todo, nos
recorrimos el lago en barca y nos bañamos en donde queríamos.
Era maravilloso tener el lago solo para nosotros y bañarnos en el
agua limpia y profunda que en julio ya no estaba muy fría.

Sin embargo, el recuerdo mejor que yo tengo de aquella visita es nocturno. Nos
tumbábamos en el prado y Miguel Catalán nos enseñaba el nombre de las estrellas y
nos explicaba que todas ellas estaban hechas con los mismos elementos de la Tierra.
Estar allí tumbada, con el olor del heno recién cortado, sintiéndome parte del uni-
verso, es uno de los recuerdos más vívidos y felices de mi adolescencia.

Amelia Leira

Antigua alumna. Promoción 54
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(Arriba) Alumnos de las
promociones 53 y 54 en un paseo

en barca. Sanabria, julio de
1953.

(Abajo) Alumnos de “Estudio”
reconocen las estrellas tumbados

en la hierba con el físico Miguel
Catalán y el historiador del arte

Enrique Lafuente Ferrari.
Sanabria, Zamora, julio de 1953.
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El coloquio internacional sobre Charles-Quint et son Temps se celebra
en París, en el Centre National de la Recherche Scientifique, entre el
30 de septiembre y el 3 de octubre de 1958, coincidiendo con el

cuarto centenario de la muerte del Emperador. El historiador Ramón Menéndez
Pidal, Presidente de la Asociación Española de Ciencias históricas y Presidente
de la Real Academia Española de la Lengua, presenta la comunicación Formación
del fundamental pensamiento político de Carlos V, leída por María Luisa Vázquez de
Parga. 

Comienza así:

La exposición de Carlos V
Del extinguido Centro de Estudios Históricos 
a los pasillos del Colegio “Estudio”

Elena
Gallego

Jimena y “Estudio”

Figurines ataviados
según modas europeas
de los siglos XV y XVI.

Todas las piezas de la exposición
están depositadas en el Archivo

Histórico Fundación Estudio.
Fotografías: Mónica Porres.



Hace veinte años expuse los fundamentos esenciales de la idea imperial de Carlos V, en-

contrando que ellos tienen su origen principal en el pensamiento político de los Reyes

Católicos. Ahora se ha publicado un documento que comprueba esta procedencia y nos

permite mayor precisión en afirmarla.

El centenario provoca un profundo impacto en España dentro de los ambientes uni-
versitarios, en la Dirección General de Bellas Artes, en el Consejo del Patrimonio
Nacional, en el Archivo de Simancas, en el Instituto de Cultura Hispánica… Se su-
ceden las exposiciones, los cursos académicos, los homenajes y los conciertos de mú-
sica del siglo XVI. 

Las orientaciones historiográficas de los intelectuales franquistas, propensos a la
exaltación del Imperio y del catolicismo, encuentran en estas fechas un momento
idóneo para reafirmar y extender sus ideas. Por ello, el 21 de septiembre, día del ani-
versario de la muerte del Emperador, se inaugura el centenario con un solemne acto
religioso en la Basílica de El Escorial y un homenaje en la tumba del Emperador. El
día del aniversario de la abdicación del Emperador, 25 de octubre, se organiza un
acto religioso en la iglesia de Yuste y se inauguran el Palacio y Monasterio con la
presencia del Ministro de Educación. Con ello se clausuran las jornadas que se han
celebrado en distintas ciudades españolas: Madrid, Valladolid, Barcelona, Granada,
Cáceres, Toledo, Plasencia y Yuste.

Junto a su padre, Jimena Menéndez-Pidal asiste como lejana y atenta especta-
dora a todas estas celebraciones que tienen lugar en Europa y en España. Y como
en tantas ocasiones el ambiente familiar le lleva a incorporar los proyectos y logros
de las investigaciones de don Ramón a su propio proyecto pedagógico, a su Es-
cuela. 

Durante el curso 1957-1958 profesores y alumnos proyectan y preparan una
completa y original exposición escolar sobre la figura de Carlos V, que se ubicará en
los pasillos del Instituto Internacional de Boston, en cuyo edificio están los cursos
de bachillerato de “Estudio”. Durante largos meses los programas de distintas asig-
naturas tendrán que convivir y ceder su espacio para esta ingente tarea. Podemos en-
contrar el concepto de Jimena sobre la enseñanza de la Historia y sobre el modo de
educar en el proceso vivido en el Colegio para realizar esta exposición, y también en
sus resultados.

Se interrumpe parcialmente durante meses el ritmo cotidiano de las clases. Dis-
tintos profesores se aúnan para colaborar en una tarea común: Jimena Menéndez-Pi-
dal, Gonzalo Menéndez-Pidal, Carmen García del Diestro, Pura Díaz, Elisa Bernis,
José Luis Bauluz… 
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Todos ellos se afanan en que alumnos de muy distintas edades entren en contac-
to directo con el pasado, con las fuentes del conocimiento histórico. Los acompañan
en la búsqueda de documentos históricos que más tarde se van a incorporar a la ex-
posición a partir de copias de los originales, cuidadosamente ampliadas y prepara-
das para que cuelguen en las paredes de los pasillos del Colegio. Antes se ha traba-
jado en clase de Historia con estos tratados, paces y acuerdos diplomáticos. Los
alumnos conocen la compleja organización del Imperio y algunos de sus hechos de-
cisivos. Ramón Menéndez Pidal proporciona gran parte de la reproducción de estos
documentos a partir de originales.

Documentos troquelados 
de la exposición.



Se localizan retratos de los principales protagonistas de aquella corte y de aquel
Imperio a partir de cuadros y grabados que servirán para una evocación más precisa
de otro tiempo. También se preparan para su exposición mural.

Otros alumnos elaboran un árbol genealógico del Emperador Carlos V. Se estu-
dian los enlaces entre casas reales, los fundamentos del Imperio, su extensión terri-
torial y política. La reproducción a buen tamaño de los escudos de los reinos que
configuran España y su Imperio acercan a los alumnos a una historia propia, y al
tiempo lejana. 

El Imperio de España en América se hace realidad con los mapas construidos so-
bre madera por otros grupos de alumnos. Algunos recuerdan aún el tiempo dedica-
do a labrar en tiza los barcos que cruzaban el Atlántico en el siglo XVI, repletos de
valiosas mercancías, cuyo recorrido ven reflejado en el Atlas Histórico Español de
Gonzalo Menéndez Pidal editado en 1941. Esos barquitos blancos con sus velas en
colores aún se conservan. Y el Atlas está en las Bibliotecas de “Estudio”. Otros
alumnos de los primeros cursos de bachillerato tallan en tizas las casas de la ciudad
de México. Jimena los saca de clase y lo hacen en el Colegio. A veces se llevan las ti-
zas a casa y completan el cometido que se les ha asignado. Con un pincel los pintan
de colores siguiendo las imágenes que ella les proporciona. Luego Jimena elige las
mejores y se pegan sobre un gran mapa de la ciudad. El resultado es una interesan-
te maqueta. En “Estudio” la cartografía tiene gran importancia y se inculca en los
alumnos el aprecio por los mapas y aprenden a elaborarlos con distintas técnicas. 

Los alumnos preparan figurines vestidos de acuerdo con la moda del siglo XVI,
también a buen tamaño, sobre madera y con buenos soportes para que mantengan
su empaque durante la exposición. Ponen en juego su destreza manual. Están hechos
con precisión y con brillantes colores. Los alumnos aprenden la importancia del ves-
tido y su relación con los distintos grupos sociales de aquel tiempo. La historia del
vestido también es importante en “Estudio” y también lo es la historiadora Carmen
Bernis, una figura muy próxima a los Menéndez Pidal que en más de una ocasión
ayudó a Jimena en sus aventuras pedagógicas.

Otros llevan a cabo una reproducción de la corona imperial de Carlos V. Y la se-
ñorita Carmen García del Diestro visita el Museo del Ejército para copiar la tienda
de Carlos V en la batalla de Mülhberg. ¡Cuánto lamentará años después su extravío
en los altillos del edificio de Valdemarín!

Alumnos muy hábiles reproducen la mesa y la silla de Carlos V, incluso la silla
de mano en que viajaba por los caminos de Castilla hacia su último destino. El mo-
narca, a pesar del duro enfrentamiento con sus súbditos castellanos en su primera vi-
sita a Castilla, eligió esta tierra para su retiro, convencido de que había sido quien
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mejor entendió y apoyó sus sueños imperiales. Hábiles manos cortan la madera y las
telas, pegan los muebles y componen una maqueta de la habitación que ocupó el rey
en el Monasterio de Yuste tras su abdicación. Parte de esta reconstrucción resistirá
el paso del tiempo y décadas más tarde la profesora Francis León nos ayudó a res-
taurarla.

Algunos se ocupan de repasar la prensa, de recortar y guardar los artículos que
reflejan esta conmemoración en España. Una niña de la clase 23 recoge la colección
de sellos que aparece con los distintos retratos del monarca. Nadie está ocioso. Par-
ticipan alumnos de distintos cursos.

Esta inmensa colección de piezas es cuidadosamente identificada con cartelas.
Una a una: autor, fecha, procedencia… Proporciona a los alumnos el convencimien-
to de que se debe trabajar con rigor, les enseña a identificar sin vaguedades ni equí-
vocos. También aprenden la diversidad de fuentes que permiten reconstruir el pasa-
do. Y la diversidad de saberes que se enlazan para lograrlo: la historia, el arte, la
geografía, la literatura, la música… Hermoso modo de aprender el oficio de histo-
riador.

En 1958 las aulas de “Estudio” se convirtieron en un pequeño Centro de Estu-
dios Históricos durante largos meses. Los alumnos se transformaron en historiado-
res y en hábiles artesanos. Cada uno aportó sus cualidades, sus conocimientos o sus
destrezas. La colaboración de todos hizo posible conocer de forma directa y profun-
da una época de la historia y las innumerables piezas de la exposición quedaron pre-
paradas. Se hizo realidad el ideal de Jimena Menéndez-Pidal: la educación solo se
pone en juego en la convivencia profunda entre grandes y pequeños pobladores de
la Escuela.

Mientras, fuera de “Estudio”, otros jóvenes escolares estudiaban el pasado impe-
rial a través de aquellos manuales de Historia en los que historiadores actuales en-
cuentran la constatación de un método de conocimiento exclusivamente memorís-
tico y de una versión del Imperio muy distinta a la del Colegio, acorde con las bases
ideológicas del estado franquista que no aceptó la historiografía liberal y que en sus
orígenes pretendió una vuelta atrás.

Tras tanta tarea y estudio llegó el momento de la exposición que se ubicó en los
pasillos del Colegio, pasillos amplios y luminosos, y en el espacio del teatrito, tam-
bién llamado sala de proyecciones, del imponente edificio del Instituto Internacio-
nal de Boston en la calle de Miguel Ángel 8. 

De ese momento procede el cartel: Carlos I y España. Quien quiera ayudar a mon-
tar la exposición de Carlos I, que hable con C.S(áinz de la) Maza, J. Ruiz ó Vilarroig.
(preu).



Dotar a los alumnos de confianza, delegando en ellos responsabilidades, forma
parte del modo de actuar de Jimena y de los profesores. No dejan a los alumnos so-
los. Detrás está siempre su protección y su consejo, a la justa distancia que les per-
mita sentirse responsables y protagonistas de aquella exposición. Observan y encau-
zan aquello con la emoción y conciencia de que meses o años después esas chicas y
chicos dejarán las aulas y se integraran en una sociedad en la que estarán preparados
para contribuir al bien común, para colaborar con otros y saber apreciar lo que cada
uno aporta según sus cualidades y personalidad.

A continuación se prepara la inauguración, los actos en torno a la exposición y la
clausura. El miércoles 9 de diciembre se recibe a los familiares en el Paraninfo del
Colegio para la clausura. Los alumnos van a representar obras teatrales de la época:
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Reproducción de la corona
imperial, realizada por alumnos.
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Las aceitunas, entremés de Lope de Rueda, El Lazarillo de Tormes y el Auto de las Cua-
tro Estaciones de Gil Vicente. Mientras todo lo anterior sucedía, los profesores de Len-
gua y Literatura, con Carmen García del Diestro a la cabeza, y Ángeles Gasset, con
su mejor vocación teatral, han preparado una vez más a chicas y chicos para repre-
sentar piezas excelentes del teatro del Siglo de Oro.

Cuando todo terminó Jimena y aquellos profesores guardaron con celo todas
aquellas piezas que quedaron dispersas en distintos rincones del Colegio. Algunas se
perdieron para siempre. Otras se rompieron fruto del descuido. Pero la mayoría per-
viven, repartidas entre los recuerdos de aquellos que protagonizaron aquella peque-
ña gesta y en las cuidadas cajas del Archivo Histórico de “Estudio” donde han sido

Reproducción de muebles de la
habitación de Carlos V en Yuste:
mesa y silla (Alejandro Masso,
Promoción 60), y silla para
viajes (Santiago Junquera,
Promoción 45).
Alturas: silla 17 cm, mesa 13 cm,
silla de viaje 22 cm.



restauradas e inventariadas con todo cuidado y lealtad a un patrimonio histórico pe-
dagógico.

Volver la mirada a Jimena Menéndez-Pidal, a los profesores y alumnos de
“Estudio” que dieron vida a la exposición de Carlos V en 1958, es un camino para
entender aquel compromiso educativo en toda su complejidad. Y es un camino
para observar que aún pervivía el espíritu del extinguido Centro de Estudios
Históricos.

Elena Gallego

Archivo Histórico Fundación Estudio
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Embarcaciones realizadas 
con tizas y coloreadas a la

acuarela con pincel.
2 cm cada una.
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Conocí a Jimena en octubre de 1954, cuando fui a una entrevista con
ella, recomendada por Paco Hernández, para dar clases de Educación
Física y Deportes en el Colegio “Estudio”.

Cuando vi a Jimena por primera vez me dio la impresión de ser una mujer tí-
mida, pero con una mirada penetrante que me impuso mucho respeto.

Me explicó muy bien lo que ella quería que fuesen las clases de juegos y me pi-
dió que yo aportara todo lo que me fuera conveniente para el desarrollo y diversión
de las alumnas. Luego me dio una cuartilla para que pusiera mis datos personales, la
Escuela de Educación Física donde había estudiado y el título que tenía. 

La clase de juegos 
en la escuela de Jimena

Tere
Vela

Jimena y “Estudio”

Tabla de gimnasia.
Jardín de “Estudio”.

Fotos: Archivo Histórico
Fundación Estudio.



Me citó para el lunes siguiente a las 9:30 de la mañana.
El primer día que me incorporé al Colegio, Jimena tenía ya organizados los gru-

pos a los que tenía que dar clase y los horarios. Las clases VIII y IX de 10 a 12 ho-
ras. Entonces, las clases VIII, IX, 11, 12, 13 y 14 tenían horario de mañana y tarde;
las clases 15, 16 y 17 sólo de mañana. A continuación, me dejó con Paco para que
me explicara el funcionamiento del horario, bajadas y subidas de escaleras y lugares
donde podía impartir mis clases.

Desde ese momento, procuré que la gimnasia y el baloncesto femenino estuvie-
ran a la altura de las clases de los chicos, pues Paco con sus años de experiencia, sus
genialidades como profesor y el apoyo total que tenía de la señorita Jimena, me po-
nían el listón muy alto.

Las directrices y objetivos que nos dio Jimena, solo consistían en lo que un buen
profesor quiere conseguir de sus alumnos: el máximo de aprendizaje y de educación.

Paco, antes de estar yo en el Colegio, fue el promotor de la fiesta de Fin de Cur-
so. Propuso a Jimena la necesidad de que los padres conocieran en qué consistía la
asignatura de Educación Física y lo que sus hijos realizaban y aprendían en esas cla-
ses. A Jimena le pareció la idea estupenda y desde entonces, el Fin de Curso del Co-
legio fue, para ella, una de las actividades en las que se involucró por completo.

En mi primer Fin de Curso, en el que Jimena se encargaba de hacer el programa
y supervisaba todo, contamos con un espectador especial, don Ramón Menéndez Pi-
dal que, al finalizar la exhibición de baloncesto de los chicos de Paco, se levantó
aplaudiendo y les dijo que habían ejecutado los movimientos del pase, el bote y el
tiro a canasta como si fuera un ballet; que había sido una maravilla.
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Campos de baloncesto. Zona norte
del edificio de “Estudio”. 

Dibujo de Javier Lerín, 2012.
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Mi primer año y los demás como profesora en la
sede de Miguel Ángel (Instituto Internacional de Bos-
ton), era un continuo cambio de lugares de trabajo.
Que llovía, Paco y sus chicos invadían el gimnasio; que
tenían un partido de baloncesto importante, nos echa-
ban del jardín. En fin, que era un continuo “organíza-
te como puedas”.

Cuando pasó un tiempo de mi incorporación al Co-
legio, me sorprendió que una mujer como Jimena, de
esa época, se involucrara tanto en su escuela, en la en-
señanza de la Educación Física y el Deporte. Para Ji-
mena, la clase de Juegos, como ella la llamaba, tenía
tanta importancia como cualquier otra asignatura.

Un día de los que Jimena se pasaba por el gimna-
sio, pensamos que sería conveniente establecer una
uniformidad obligatoria para que todas las chicas fue-
ran vestidas iguales en las clases de Gimnasia. Así sur-
gieron la camisa y el pololo de rayas rojas y blancas y la
falda blanca tableada con la que hemos competido en
muchos partidos de baloncesto y campeonatos de gim-
nasia.

En mi tercer año de profesora, pensando qué activi-
dades podía incorporar para ilusionar a las chicas con la
gimnasia, se me ocurrió presentarlas a los campeonatos
escolares. Lo comenté con Jimena y le pareció muy
bien, siempre que no interfiriera en las clases normales
del Colegio. Se involucró totalmente y de inmediato
buscó la manera de que todas las chicas del equipo de
gimnasia coincidieran en clase a la misma hora. Tam-
bién puso a Rafael Benedito, dos horas a la semana,
conmigo en clase, para que me pusiera la música a los
ejercicios de gimnasia y me acompañara en la competi-
ción, ya que era obligatorio el pianista. 

El Ministerio de Educación le pidió a Jimena, si podían participar las chicas del
Colegio en una exhibición de gimnasia que se iba a celebrar por Santo Tomás de
Aquino en el Palacio de los Deportes. Jimena me dijo que sí podía organizar una ex-
hibición para la ocasión. Preparé una tabla de gimnasia con una música que me hizo

Tablas de gimnasia, 
fiesta de Fin de Curso, 1951.
Jardín de Miguel Ángel 8.



Alejandro Masó, alumno del Colegio,
y con 32 chicas, estupendas gimnastas
y demostramos “lo bien que se traba-
jan los volatines en las clases del Cole-
gio”, frase de Carmen Villalobos, que
ese día consiguió llevar a Jimena a
presenciar, por primera vez, una exhi-
bición de las chicas de “Estudio” fuera
del Colegio.

Siempre, en aquella época, los
campeonatos de España de escolares se
celebraban en Madrid. En gimnasia
fuimos campeonas nacionales varias
veces, pero no me acuerdo con exacti-
tud en qué años. 

Los equipos de baloncesto tenían
menos complicaciones, ya que entre-
nábamos los sistemas de juego algunas mañanas antes de empezar las clases. Nos
clasificábamos segundas o terceras casi siempre y los equipos masculinos ganaron
con Paco muchos campeonatos de Federación. 

El traslado a la sede de Valdemarín se hizo en dos etapas. En la primera fue solo
Paco, como profesor de Gimnasia, y en la segunda nos incorporamos nuevos profe-
sores, muy necesarios debido al aumento de alumnos, Jesús Esteban, Josefina Díez,
y yo. Más adelante se incorporaron José María Gabín, José Abreu, José Aparicio,
Amelia Goyanes, Margarita Navazo, Mónica Hernández, etc.

Jimena, como siempre, organizó los horarios y las clases que nos tocaban a cada
profesor y nombró a Paco jefe de la asignatura de Educación Física. Siempre le en-
cantó el sistema y forma de la enseñanza de Paco; decía que a los chicos les hacía ági-
les y fuertes.

Durante esta primera etapa de Valdemarín, hasta que el Colegio estuvo termi-
nado, teníamos que dar las clases en los lugares libres que encontrábamos. En lo
que iba a ser la cafetería algunas horas dábamos clase las chicas, en el “igloo” y en
las terrazas del Colegio los chicos y los juegos y deportes por los campos de alre-
dedor. 

Cuando el Colegio estuvo acabado, Paco distribuía los campos y los gimnasios
como a los chicos les convenía, siempre lo mejor, dejándonos a las chicas el gim-
nasio de abajo, el grande de vez en cuando y los peores campos de baloncesto.
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El Circo, Fiesta de Fin de Curso. 
Jardín de Miguel Ángel 8. 

Donación de Javier Sáinz, 
Archivo Histórico

Fundación Estudio.
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Cuando yo protestaba, Jimena me decía que Paco tendría sus razones para hacer-
lo así, ya que los chicos necesitaban más espacio que las chicas para moverse: ¡puro
machismo!

En Valdemarín cambiamos el equipo de las chicas: camisa de algodón de rayas
rojas y blancas y pantalón corto rojo.

Durante esta época, los alumnos siguieron compitiendo en los campeonatos es-
colares de baloncesto y gimnasia, pero con la diferencia de que los campeonatos de
España se hacían cada año en una provincia diferente y tuvimos que viajar. A partir
del año 1968, las gimnastas de “Estudio”, quedaron campeonas de España en Soria,
Alicante, Vitoria, Orense y en el último campeonato escolar que se hizo en Caste-
llón.

Al regresar del campeonato de Alicante nos llevamos la sorpresa de encon-
trarnos, esperándonos en la estación de Atocha, a la señorita Jimena y a Elvira
Ontañón que nos iban imponiendo una medalla que habían hecho en Trabajo
Manual.

Fiesta de Fin de Curso en el
jardín de Miguel Ángel 8:
Jimena Menéndez-Pidal, (?),
Carmen Villalobos, Carmen
García del Diestro y el padre
Pazos.



Los equipos de baloncesto femenino jugaron dos campeonatos de España, en
años distintos, en Salamanca. Respecto a los equipos masculinos, eran muchos los
que competían y muy buenos.

Ya pasados unos años empecé a enseñar a las chicas gimnasia rítmica. Primero
manejaron el aro y la pelota, luego las mazas y las cuerdas y por último, las cintas.

En el momento en que se fundó el Club Deportivo Estudio, Jimena apoyó la
idea y su fundación, y, desaparecidos los campeonatos escolares, se empezó a compe-
tir en los campeonatos de las Federaciones de Baloncesto y Gimnasia y Voleibol.

Los chicos competían, igual que ahora, en todas las categorías; las chicas com-
petíamos en el campeonato de España, en Zamora un año, quedando terceras en dos
ocasiones. 

En gimnasia competimos dos años en el campeonato de España, después en va-
rios torneos entre colegios amigos, pues no había forma de competir ya que en los
campeonatos de Federación siempre ganaban los grupos pertenecientes a la selec-
ción nacional.

Después del traslado a Valdemarín, el Fin de Curso cobró más importancia al
contar con mayor número de profesores de Educación Física y un número mayor de
alumnos, ya que, como Jimena y Paco querían, todas las clases, desde la V a la 17,
participaban en el Fin de Curso. 

Al curso siguiente de incorporarme al Colegio, Jimena me pidió que ayudara
con los bailes del Auto de Navidad. Sabía que había bailado una temporada en el gru-
po de danzas de Madrid que ensayaba María Esparza, pues se lo había comentado al
entrar en el Colegio. Desde entonces, todos los años ensayaba a los olleros, las cintas y
monté el baile de los campanilleros, que me pidió Jimena. Durante mis muchos años
de profesora en el Colegio, creo haber enseñado a bailar, menos borbollitos, todos los
bailes del Auto. También Paco se encargó de montar los juglares, en los años cin-
cuenta, a petición de la señorita Jimena.

También di clase de baile, una temporada, a las chicas de la clase 15, no sé por
qué, no me acuerdo.

Durante todos los años que estuvimos Paco y yo de profesores en el Colegio, fue
un placer trabajar al lado de una mujer con la sensibilidad, la amabilidad y el cari-
ño con que nos trataba la señorita Jimena.

Siempre nos dio libertad para enseñar la asignatura de Educación Física, a nues-
tra manera, apoyándonos en todo y animándonos a crear cosas nuevas.

Tere Vela

Profesora de Gimnasia (1954-1998)
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¿Cómo conocí a Jimena?
No puedo decir nada de teorías pedagógicas sobre Jimena. Sólo me

sentí atraída por su persona, su elegancia y su manera de hablar.
En 1947 yo era una niña de aquella época con muy poquitos bagajes y mucha in-

seguridad.
Mi colegio, dirigido por Fernanda Fernández de Córdoba, se parecía en muchos

aspectos, en aquella época, al Colegio “Estudio”. Teníamos profesora de Gimnasia,
profesora de Baile, profesor de Música y un conjunto de instrumentos: guitarra,
bandurria y laúd. 

El baile, la fiesta 
de Fin de Curso y el Auto

Julita
Ben

Jimena y “Estudio”

Fotos: Archivo Histórico
Fundación Estudio.

Fiesta de Fin de Curso en el
jardín de “Estudio”,
19 de junio de 1955.



Claro que no sabíamos solfeo, pero aprendimos igualmente con números y lo re-
presentábamos parejo a la partitura. 

En aquel entonces este colegio realizó un espectáculo de música y danza en un
teatro –no recuerdo su nombre– en el que yo participé bailando y tocando un ins-
trumento musical. A éste asistieron Jimena Menéndez-Pidal, Carmen García del
Diestro y Ángeles Gasset. 

A partir de aquella exhibición me incorporé a “Estudio” para dar clases de Gim-
nasia y Baile.

Mi lugar de trabajo era el patio de un chalé de la calle Príncipe de Vergara, en-
tonces llamada General Mola. Jimena me dijo: “Julita, estas niñas no van a ser tan
fáciles de manejar como las de tu colegio”. Tenía razón, porque los primeros días
fueron caóticos.

Jimena volvía a repetirme: “Paciencia, Julita, paciencia”. Así, poco a poco,
con mi propio aprendizaje sobre las alumnas y mucho tacto, las clases fueron aco-
modándose a lo que yo pretendía, y las alumnas, acogiéndose a las reglas del jue-
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Baile infantil preparado por la
señorita Marianita para la
fiesta de Fin de Curso. 
Jardín de “Estudio” y del
Instituto Internacional.
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Fiesta de Fin de Curso. Jardín
del Instituto Internacional y de

“Estudio”, 1951.



go. ¿Les gustaba lo que les enseñaba? Claro que sí ¡A qué niñas no les encanta
bailar!

Un día me llamó Jimena y me propuso hacer un festival a final de curso en un
hotelito de la calle de Oquendo. En el primer momento me sentí impotente, con un
gran desaliento. Pero, sin temores ni recelos, empecé a meditar sobre una tabla de
gimnasia rítmica con música del Bolero de Ravel, melodía fácil de manejar y acorde
con los ejercicios, e intenté dar lo que mi colegio me había enseñado generosamen-
te. El trabajo, según tengo entendido fue bien acogido.

Mi relación con Jimena no fue al principio muy fluida, era muy callada y yo
también lo era y me preguntaba: ¿Le agradará mi actitud ante los alumnos? ¿Estaré
cumpliendo sus expectativas? ¿Será este el estilo “Estudio”? Debió de ser así porque
durante los cincuenta años que estuve en el Colegio jamás, ni una sola vez, puso ob-
jeción alguna sobre mi trabajo.

Recuerdo que al regresar de su viaje a América, tuvo la gentileza de obsequiar-
me con un par de medias de nailon que en España no sabíamos ni que existían. ¿Fue
porque siempre usaba calcetines o medias hasta la rodilla? No lo sé. Me tomé aquel
regalo como un premio y me pareció algo increíble. Hay que tener en cuenta que es-
tamos hablando del año 1948, época en que la vida resultaba difícil y muy precaria
en España.

Otra anécdota que recuerdo fue en una de las fiestas que se hacían a final de cur-
so en el jardín de la sede de Miguel Ángel, donde se ubicaba el Instituto Interna-
cional de Boston. Se presentaron unos americanos con el director del Instituto o pro-
fesor de los alumnos, no me acuerdo bien, que querían participar en la fiesta.
Mientras bailaban su baile, Jimena me pidió que sacara a bailar al director del Ins-
tituto visitante. Yo contesté: “¡Pero si no me sé el baile!” y Jimena dijo: “Claro que
lo sabes, es muy fácil, observa lo que hacen los americanos.” Yo lo miré y me di
cuenta que era siempre lo mismo, por lo tanto, sencillo de realizar. Al finalizar la
danza, el director me hizo una reverencia y  me dio las gracias. Jimena me dijo que
habíamos quedado muy bien.

Con relación al Auto de Navidad, en el que me he sentido siempre muy impli-
cada, Jimena me pidió que algunos bailes fueran modificados, y otros, creados des-
de el principio. Debido al transcurso del tiempo en “Estudio”, yo había adquirido
más seguridad en mi misma. A la vez, los alumnos habían mejorado mucho, y por
lo tanto, sus exigencias eran mayores y requerían otro tipo de bailes, más movidos,
más variados, más imaginativos. Ya no se conformaban con cualquier danza, así que
me puse manos a la obra. Afortunadamente a Jimena –siempre aprobando con su si-
lencio– le convencieron los cambios, y así han llegado hasta nuestros días.
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Jimena Menéndez-Pidal,
Julita Ben y alumnas de baile en

un pasillo de “Estudio” y del
Instituto Internacional.



De los recuerdos que he atesorado sobre Jimena, el más querido por mí es el libro
del Auto de Navidad con los lacitos en los costados a modo de cierre, que data de 1944,
y que Jimena me dedicó. Lo conservo amorosamente. Incluso la dedicatoria retrata
muy bien el estilo de Jimena. Sí, pensé yo cuando la leí, es Jimena, no cabe duda. 

A mi modo de ver, el Auto de Navidad es una de las joyas de “Estudio” en todas sus
facetas. Representa la esencia del Colegio en si misma: trabajo, esfuerzo, colaboración
y participación de todas las edades en un proyecto común, y por supuesto y quizá lo
más importante, una gran dosis de entusiasmo. Por todo esto, Jimena siempre estaba
pendiente de su preparación y realización. Hay un detalle que a mis hijos siempre les
llamó la atención: “Cuando Jimena habla, y lo hace muy bajito, todos callan”. No ha-
cía falta mandar callar, todo el mundo sabía que debía hacerlo.

Los antiguos alumnos y profesores sabemos que Jimena no se ha ido, porque
sus pasos siempre estarán con nosotros, en nuestros hijos, y por herencia, en
nuestros nietos.

Julita Ben

Profesora de Baile (1945-1994)
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Seminario-seminarium (latín=semillero) (voz culta) = semillero, causa,
principio, origen. Los seminarios constituyen las unidades básicas de in-
vestigación y debate científico.

Al terminar el curso 1979-80 los profesores, con preocupación, acusan la presencia
de una realidad exterior cada vez más patente en el Colegio; sienten la presión de
una sociedad en plena ebullición que lo ha transformado todo. España ha dejado de
ser una dictadura y el Colegio “Estudio” ha dejado de ser un mundo aparte. Este va
a ser el nuevo desafío: reconducir el rumbo, esta vez en un país en plena reconstruc-

Los seminarios: Diez años
de revolución pacífica (Años 80)

Ana Fernández 
del Amo y Ana

Gurruchaga

Los seminarios, legado de
Jimena Menéndez-Pidal

Trabajo realizado en el
Seminario “Los Ríos”.



ción y no destruido por la guerra. Se habían detectado defi-
ciencias en la comprensión lectora, pereza mental en los
alumnos y, ante esto ¿cuál debería ser el planteamiento? ¿se
trataba de achacar todos los males a circunstancias externas
–incluyendo en este caso también a los alumnos– o de llegar
hasta el final y replantear la validez de los métodos de ense-
ñanza y los criterios de calificación? ¿Hasta dónde estaba dis-
puesto el claustro a llegar?

Como no se cree en las soluciones impuestas, sino en las
compartidas y asumidas por todos, se promovió la elaboración
de una encuesta, que se repartió entre todo el profesorado. Se
propuso en juntas de profesores la revisión de los procedimientos
y la creación de unas comisiones de trabajo que aportasen solu-
ciones. Estas comisiones son el embrión de los seminarios. Igual
que la escuela, para que funcione, debe ser cosa de todos, un mé-
todo, para que cuaje, no es bueno que se imponga. El método se
elabora. Esta fue una de las experiencias más interesantes de los se-
minarios de los años 80: la de crear un equipo integrado por per-
sonas muy distintas en edad, temperamento y situación personal,
capaz de elaborar, en complicidad, un trabajo y un método. Cohe-
sionado y alentado por Jimena Menéndez-Pidal, supuso un ejercicio
de autocrítica de extraordinaria sinceridad. Entonces sí que volvió a
quedar de manifiesto que el terreno entre los que enseñan y los que
aprenden no estaba delimitado por una línea divisoria clara, porque
el ejercicio de la profesión puede resultar emocionante cuando todos crecen y todos
aprenden y los unos se contemplan con los otros. Y se llegó a sentir la energía de en-
señar aprendiendo, pero no en soledad vulnerable, sino en experiencia compartida.
Cada uno aportó lo suyo al conjunto. No se dieron por hecho los razonamientos, sino
que cada uno fue encontrando su manera de enseñar y aprender con una pauta común.
No hubo recetas, sino experimentación personal y recuperación de un método. En es-
tos diez años de revolución pacífica –que es lo que fueron los seminarios– Jimena di-
rigió un equipo de profesores dispuesto a adoptar, además de un método nuevo, una
manera de entender la figura del maestro como persona que forma, conduce, estimula
y capacita al alumno a mirar, atento y activo, el mundo en el que vive.

Ana Fernández del Amo y Ana Gurruchaga

La labor educativa del colegio “Estudio”, Cuadernos Pedagógicos 1
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Estaba nevando. Era el primer día del invierno en el que apareció la nie-
ve. La señorita Jimena no pensaba ir a primera hora al Colegio. Tenía un
compromiso ineludible. Llama al Colegio cuando sabe que ya hay al-

guien en la delegación de la II Sección. Quiere dejar un consejo a las profesoras de
la clase VIII: que salgan los niños. “Que observen el copo de nieve. No perdáis la
oportunidad de explicar el fenómeno meteorológico”.

Después ya buscarán materiales, información, textos o lo que sea necesario para
analizar y aprender. Pero antes que nada observar el fenómeno: que despierte la cu-
riosidad de los niños. Experimentar el hecho físico que suscite la necesidad de saber

Creación del Seminario: 
Jimena en la III Sección

Luis
Ynguanzo

Los seminarios, legado de Jimena Menéndez-Pidal

Texto manuscrito de 
Jimena Menéndez-Pidal.
Archivo Histórico
Fundación Estudio.



más. Después entrará en acción la segunda fase del método intuitivo-deductivo: el
aula, la biblioteca, el profesor.

Esto, aparentemente sencillo, es lo que Jimena tenía “in mente” todo el tiempo.
No pretendía defender una teoría educativa ni elaboraba un plan de estudios. No,
esto es en lo que creía. Lo que sabía que sería más efectivo para una educación pro-
funda, completa y útil para el alumno.

También tenía claro que la sistematización de algo tan sencillo como esto resul-
taría muy difícil de introducir en la mente, cargada de prejuicios, del profesorado.
Sabía que tendría que luchar a brazo partido con una tradición de enseñanza memo-
rística, de manual y lecciones magistrales.

Cuando Juan José Caurcel y Luis Sánchez entraron a formar parte de la plantilla
de profesores de “Estudio”, Jimena veía muy clara la situación y creía necesaria una
renovación del profesorado. Se podía deducir de sus palabras que era consciente de
que no todo sucedía de acuerdo con sus ideas pedagógicas. Así que propuso un se-
minario que fuera efectivo en dos aspectos: de cara al profesorado existente que tu-
viera interés y que estuviera dispuesto a seguir sus directrices y como un medio de
integración de los nuevos profesores.

A continuación reproducimos una entrevista celebrada a dos bandas con los pro-
fesores mencionados con la que intentaremos recordar aquella experiencia y a la se-
ñorita Jimena en una de sus facetas más interesantes.

PREGUNTA.- Luis, Juanjo ¿cómo llegasteis a “Estudio”?
JUAN JOSÉ CAURCEL.- A través de Elvira Ontañón, nos invitaron a participar en

las colonias de vacaciones de la Institución Libre de Enseñanza (ILE) y después a dar
clase en el Colegio. Luis entró para dar clase de Geografía en la IV Sección y yo em-
pecé en COU en la sede de la calle Miguel Ángel, donde se ubicaba el Instituto In-
ternacional de Boston. 

P.- ¿Conocíais el Colegio? ¿Qué impresión os causó?
LUIS SÁNCHEZ.- Sólo de nombre y por referencias. Creo poder hablar por los dos

si digo que nos gustó, nos pareció diferente y ante todo, el sitio ideal para desarro-
llar muchas de las cosas que intuíamos con relación a la enseñanza, de las que tanto
habíamos hablado en el colegio mayor y en las colonias. Nos pareció un sitio espe-
cial y nos entregamos con entusiasmo a todas las propuestas pedagógicas que nos ha-
cían o que hacíamos.

P.- Una de ellas el Seminario que hemos citado…
JJC.- Sí, este empezó el primer año. En una primera versión se celebraba en Mi-

guel Ángel en el despacho 207. Pero fuera del horario escolar, un día a la semana.
En principio los participantes eran totalmente voluntarios y sin ubicación en una
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Sección determinada del Colegio. Más adelante veremos cómo
fue cambiando esto.

LS.- Incluso eran admitidas personas de fuera del Colegio,
como una amiga mía, Concha Pérez-Sedeño, profesora de Filo-
sofía, muy interesada por aquel entonces en la pedagogía y con-
cretamente en la relación de “Estudio” con la ILE. Los asistentes,
dispares tanto en su procedencia como en sus intereses, también
fueron desiguales en su participación.

P.- ¿Recordáis a alguno, aparte de vosotros?
JJC.- Jimena era primordial y fija en su asistencia. Así como la

señorita Kuki asistía pero no siempre. No tenemos un listado y
hace de esto más de treinta años.

LS.- Podemos citar algunos de los que recordamos. No obstan-
te, vayan por delante nuestras disculpas si no mencionamos a algu-
no de ellos. Creo recordar a Maruja Llopis, Rafael Castillo, John
Pownall, Elvira Ontañón, Julia Iraceburu, Rosa María Sánchez y se-
guro que había algún otro profesor de la IV Sección.

P.- ¿Cómo se celebraban las reuniones?
JJC.- Ya hemos dicho que era en el despacho de Miguel Ángel.

Tengo la imagen en la penumbra del 207, a la caída de la tarde, la
lámpara de pie ilumina el tresillo verde, el globo terráqueo, la mesi-

ta como una máquina de escribir. Jimena sentada en uno de los pequeños sillones y
la señorita Carmen García del Diestro en la mesa de despacho cuando asistía.

P.- ¿Y el funcionamiento…?
LS.- No recuerdo con claridad pero creo que fue levantada acta de cada una de las

reuniones para retomar el tema en la siguiente sesión. Desde luego, todos tomába-
mos notas, y los menos duchos, como yo, escribíamos bastante. Yo no había oído ha-
blar del método intuitivo ni de los canales pedagógicos por los que había transitado
la ILE de la mano del Krausismo. Ni tenía idea entonces del pensamiento de Giner
ni de los hallazgos pedagógicos de Cossío. Así que todo me resultaba enriquecedor.

JJC.- Jimena hablaba del conocimiento como un continuo en el tiempo y en el
espacio. Del aprendizaje como una manifestación de esa continuidad, sin separacio-
nes entre materias: no como una carrera de obstáculos: correr (estudiar), saltar (exa-
men), correr, saltar… Hablaba de lo integrados que estaban, o que debía estar el
aprendizaje y la vida real.

LS.- Sí, eso era una de sus preocupaciones principales: como homogenizar el
aprendizaje en la escuela con el de la vida real. Este último no tiene compartimen-

Texto manuscrito de Jimena
Menéndez-Pidal. Proyecto de
fichero para el trabajo del
Seminario, abril de 1983.
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tos. Y, si es así, qué sentido tiene que en el Colegio se formen inelu-
diblemente los compartimientos estancos que llegan a constituir las
asignaturas.

JJC.- El Seminario no consistía, ni mucho menos, en una serie de
conferencias de Jimena. Sabía dejar hablar y los demás tratábamos de
sintonizar, de aportar algo y de entender, sobre todo. Jimena no era
muy clara, no podía serlo pero aplicaba su propio principio de educa-
ción, dejaba que nuestra intuición se fuera manifestando y obteniendo
sus frutos. Sobre estas ideas generales, sembradas en unas cuantas men-
tes, se fue gestando el Seminario que se desarrolló en la III Sección de
“Estudio” en los años siguientes.

P.- ¿Cuánto duró el Seminario en Miguel Ángel?
LS.- Yo creo que solamente ese curso. Después se organizó en el Co-

legio, que con objetivos mucho más prácticos, tuvo mayor desarrollo. Y,
desde luego, un aspecto que el primero no podía ofrecer: la conexión con
la realidad en forma de experiencia práctica.

P.- Entiendo. Muy diferente ¿no? Supongo que requeriría una muy
distinta organización también.

JJC.- En esta segunda etapa, la cosa fue, en efecto, muy distinta: para
empezar, se trasladó en el tiempo al horario escolar, y en él los profesores
participaban como en una clase más. Como es fácil de comprender, para quien co-
nozca el ritmo de trabajo en el Colegio, no todos los profesores de la Sección estaban
presentes, pero la representación era importante. No era totalmente voluntario.

P.- Me imagino que los conceptos básicos serían los principios ya mencionados.
Pero, ¿cómo se plasmaron en la práctica?

JJC.- Efectivamente, de lo que se trataba era de acercarse lo más posible al 
ideal del método intuitivo: la mayor continuidad posible, tanto en las materias de
aprendizaje como en el tiempo. Y una conexión directa con la realidad. En la
mente de Jimena empieza a abrirse paso el tema troncal de No vivo solo. Es decir,
todo lo que me rodea está conectado y todo es digno de estudio, así que de la
mano de ese hilo conductor vamos de la familia al barrio, al colegio, al ayunta-
miento, al río, al Mediterráneo. Pero el camino no es lineal, está ramificado y en
cada rama hay cosas interesantes. Y además, el tiempo pasa, las ramas crecen y el
árbol evoluciona.

P.- Pero, de un planteamiento tan utópico ¿qué aspectos se pudieron experi-
mentar? Porque no creo que el Colegio tuviera ni la estructura adecuada ni el per-
sonal tan preparado o tan dispuesto…
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LS.- Efectivamente, este último juicio es acertado. La res-
puesta es que, en teoría, el desarrollo del Seminario debería ir
encontrando soluciones y procurando las transformaciones nece-
sarias. Y se hicieron cosas. Bastantes. Y a juicio de algunos de no-
sotros, menos de las que se hubieran podido: se intentó conectar
más las asignaturas (excursiones, talleres y actividades comunes),
los profesores nos debíamos mentalizar de que no teníamos que
estar circunscritos a una sola asignatura. Se eliminaron casi total-
mente los exámenes. No como ejercicio de repaso de conocimien-
tos pero sí como obstáculo final frente a, o próximo a la evaluación.
Y se sustituyeron las notas por unos informes que contemplaban
más la trayectoria general del alumno que sus resultados parciales.

P.- ¿Y quiénes realizaban los informes?
JJC.- Materialmente los escribía el asesor, previa reunión para

alcanzar el consenso necesario. En la entrega de los informes tampo-
co había una periodicidad prefijada y se procuraba ser consecuente
con lo que se pretendía: hablar, sobre todo, de la formación integral
del alumno y fijarse en la evolución de sus capacidades: trabajo, in-
terés, creatividad, resultados, maduración, comportamiento, relacio-
nes o participación. Sin dejar de tener en cuenta su personalidad y su
integración en la pequeña sociedad del Colegio

P.- Muy ambicioso ¿no?
LS.- Hay que decir que los escribía el asesor pero con la aportación de todo el

equipo de profesores del nivel correspondiente. Se realizaba una lectura de aproba-
ción y en caso de discrepancia se hacía un comentario aparte con la opinión de un pro-
fesor concreto. Los informes, a pesar de todo, fueron la parte más sencilla de poner en
marcha, porque eran algo que se podía sistematizar con relativa facilidad. Sólo se ne-
cesitaba la voluntad del grupo de profesores que se harían cargo de ellos. Hay que de-
cir que la aceptación por parte de los padres fue sorprendentemente buena.

P.- Supongo que el Seminario se ocupó de la cuestión de los informes durante un
tiempo, hasta que se puso en marcha, claro. ¿Y luego…?

JJC.- Las experiencias se iban sucediendo y las ideas florecían con profusión, pero
Jimena no quería perder el control, no quería que nos dejáramos llevar por las bue-
nas sensaciones.

P.- ¿Buenas sensaciones?
LS.- Sí, en muchos aspectos. Por ejemplo, los informes tuvieron un efecto sedan-

te en relación con las actitudes frente a las notas. Estas se perdieron en un horizon-
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te difuso y eso permitió diagnosticar con más precisión los problemas del alumno o
sus logros. Si existía una cierta crispación en los días previos y posteriores a las no-
tas, ésta desapareció y se suavizaron las posturas de alumnos y profesores.

JJC.- Además, nunca tuvimos la impresión de que se relajarse la intensidad en el
trabajo. Creo que al contrario. En mi opinión, la amenaza del suspenso jamás obtie-
ne resultados positivos.

LS.- Otro aspecto positivo fue la conciencia creada entre los profesores de perte-
nencia a una acción común. Naturalmente que había un grado de discrepancia, pero
en general la disposición fue buena y la actitud de los docentes muy comprometida.

JJC.- Por otra parte, el asesor adquirió un alto grado de confianza, gracias a la in-
formación masiva que recibía de cada alumno y al apoyo que se transmitía en las
reuniones del Seminario y de los informes.

P.- ¿Y en el aula?
LS.- Desde luego, no fue una revolución. La estructura educativa (ficheros, tra-

bajos, laboratorios, etc.) ya estaba suficientemente adaptada. No hubo que cambiar
programas y no llegamos a anular la compartimentación excesiva, pero se fue avan-
zando. En el Seminario surgían propuestas, unas más realizables que otras y se com-
plementaban o mejoraban en lo posible actividades que comenzaron en los albores
del Colegio.

JJC.- Se hablaba mucho de transversales y se procuró darles forma en las activi-
dades comunes. Fueron potenciados los trabajos colectivos que podrían relacionarse
con actividades extracurriculares y cobraron, con esta inercia, mucha importancia
las fiestas de la Sección.

P.- Mientras tanto, el Seminario iba proponiendo…
LS.- Tampoco se trataba de crear recetas en el Seminario y probarlas en clase. No,

nunca estuvo en duda ni amenazada la creatividad del profesor ni su libertad de cá-
tedra. No eran reuniones de tipo práctico, se dejaba capacidad de decisión al equipo
de profesores en cada caso. En el Seminario se hablaba de la teoría. Se discutía en tér-
minos pedagógicos. Por ejemplo, se hacían análisis comparativos teoría-realidad. Y
Jimena iba recabando ideas y confeccionando un esquema que daría pie más tarde a
la siguiente etapa en la II Sección.

P. -Supongo que ésta que mencionas ahora fue la última etapa…
JJC.- Sí, de lo que se llegó a poner en práctica esto fue lo último. En el curso si-

guiente, el Seminario se trasladó físicamente a la delegación de la II Sección, y allí
se incorporaron profesores de la misma. En la mente de Jimena se había ido confor-
mando la idea de que era más atrás donde debería empezar el proceso. Así que el es-
quema se fue transformando en un proyecto que dio en denominarse inicialmente:
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No vivo solo y que tomó como eje central y plataforma de operaciones el estudio de
los ríos de la Península.

LS.- Esta circunstancia hizo que Jimena se centrará mucho más en la II Sección
y pronto tuvo la necesidad de diferenciar la nueva actividad. Así que el Seminario se
escindió y de nuevo una parte volvió a ubicarse en la III Sección. Se fueron incorpo-
rando nuevos profesores tanto en uno como en otro grupo, pero el tiempo y las cir-
cunstancias fueron debilitando el entusiasmo y la iniciativa fue perdiendo fuerza.
No entraremos en las causas, no viene al caso, pero no se puede achacar a la posición
de Jimena pues seguía acudiendo a todas las reuniones. Lo que sí es cierto es que,
como es lógico por cuestión de procedimiento, se vinculó más a la II Sección, don-
de se llevó bastante lejos el programa de Los Ríos y sus consecuencias.

JJC.- A Jimena sólo la detuvo la muerte que, por otra parte, y a pesar de la edad, fue
inesperada. Si hubiera seguido viviendo habría seguido progresando en la aplicación de
sus ideas. Su ascendiente sobre todos nosotros, su proverbial sistemática, su buen juicio
para admitir o descartar proposiciones y su “velocidad de crucero”, le permitían com-
pensar las escasas fuerzas que le quedaban. Era incansable y nada parecía poder dis -

Trabajo realizado en el
Seminario “Los Ríos”.



traerla de sus objetivos. Volvía cada vez al Seminario con los esquemas muy claros, con
aquella letra puntiaguda por culpa del parkinson y con las ideas del día anterior apro-
vechadas, reconocibles. No creo que distrajera ni un solo minuto de su tiempo en otra
cosa y a fe que lo aprovechaba. Habría merecido unos discípulos más incondicionales,
tal vez, pero estaba muy lejos de ejercer el proselitismo necesario en estos casos.

LS.- Yo siempre me acordaré de la sensación, en cierta medida de frustración,
que experimentaba cuando Jimena actuaba como freno ante algunas propuestas que
ella consideraba poco maduras todavía y que a mí me parecían perfectamente facti-
bles. Con el tiempo esa frustración se ha ido tornando en admiración. Veía mejor
que nadie el grado de viabilidad de ciertas cosas y tampoco su negativa era sistemá-
tica. Decía: ”Hay que ir poco a poco, sin pasos en falso, con paciencia para madurar
las ideas” .Y nosotros pensábamos ¿cómo se puede tener paciencia a los 87 años?
Ella parecía la más joven del Seminario.

Luis Ynguanzo

Artista
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Para mí los seminarios empezaron mucho antes de iniciarse en el Cole-
gio, creo que a finales de los años sesenta o principios de los setenta.

Una vez terminado el curso, la señorita Matilde López Selgas, en-
tonces Delegada de la II Sección, y doña Jimena me propusieron ir durante el mes
de julio a su casa en Chamartín a preparar un trabajo sobre Las estaciones, que años
después sería el tema troncal de la clase VIII, recuperando con esto parte de la me-
todología puesta en práctica en el Instituto-Escuela antes de la Guerra.

Estas reuniones diarias comenzaban a las tres de la tarde y allí, sin levantar
cabeza, íbamos buscando textos literarios en prosa, verso…, siguiendo el ejem-

Reuniones en Chamartín:
antecedentes de los seminarios

Josefina
León
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plo vivo de aquella casa de granito y pizarra habitada por trabajadores incansa-
bles.

Comenzamos por el otoño, ya que es la estación casi coincidente con el primer
trimestre del curso escolar; después el invierno; a continuación la primavera, y fi-
nalmente el verano, este último muy corto debido a la fecha del final de curso.

En cada uno de estos temas se intentaba establecer relaciones con las asignaturas
troncales: Matemáticas y Lengua, elaborando un programa que favoreciese el desa-
rrollo de las facultades de los alumnos. Se trataba de utilizar de manera reiterativa
el material y los instrumentos de trabajo, para que los alumnos fueran paulatina-
mente descubriendo y conociendo la naturaleza y sus cambios. Este aprendizaje po-
día servir para otras actividades de su vida. 

Por ejemplo, cuando llegaba el frío y aparecía la escarcha, se sacaba al campo a
los alumnos de la clase VIII para que observasen ese fenómeno natural y comproba-
ran con sus sentidos aquel misterio maravilloso de la naturaleza: colores, flores, tex-
turas. A continuación se pasaba a clase, se les daba una breve explicación y se les dic-
taba un pequeño resumen que recogiera la experiencia vivida. Esto mismo se hacía
con la primera nevada. Finalmente hacían dibujos libres sobre lo que habían visto y
estudiado. De esta forma los niños se volvían más despiertos, activos, potenciando el
mayor número de sus cualidades.

En Matemáticas, por ejemplo, cada niño, diariamente, según el orden de lista,
traía apuntadas la máxima y la mínima temperatura. Con los datos obtenidos se iba
haciendo sobre una cartulina adecuada la representación gráfica (por barras, o pun-
tos) de la temperatura a lo largo de ese mes. Este tipo de trabajo colectivo era muy
atractivo para ellos; incluso algunos niños, aparte del responsable, aportaban tam-
bién datos. Al terminar la estación se exponía en el corcho la representación gráfica.

En otoño, coincidiendo con la caída de la hoja, cada alumno salía con su bolsita
a recoger hojas de diferente tamaño, color, forma… y luego las dibujaba, pintaba e
iba poniendo el nombre del árbol al que pertenecían. Medían el ancho y largo de la
hoja y así el alumno se iba introduciendo en el sistema métrico.

Los alumnos, además, colaboraban trayendo frutos de la estación que se estaba
estudiando: castañas, bellotas, nueces…

En Trabajo Manual hacían verdaderas maravillas, aprovechando cualquier produc-
to recogido en el campo de cualquier parte de España, propiciando la colaboración de
los padres, ya que a la señorita Jimena le encantaba involucrar a todos las personas del
entorno familiar en la educación de los alumnos de “Estudio”. 

Josefina León 

Profesora de “Estudio” (1966-2008)
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Los seminarios como sistema de trabajo de un equipo de profesores, se
ponen en marcha en la II Sección del Colegio en el curso 1986-87.

En “Estudio”, el paso de la I a la II Sección implica un cambio im-
portante: en primer lugar, físico, pues suben a una nueva Sección, y sobre todo, de
desarrollo en la autonomía del niño: en los deportes, en el comedor, en la biblioteca
y en el tipo de trabajo de clase.

El programa de cada curso se realiza en torno a un tema troncal, que sirve de
guía a las distintas materias: en la clase VIII, Las estaciones; en la IX, No vivo solo y
en la X, Los Ríos. Dada la complejidad de organizar el aprendizaje en torno a un
tema, se considera necesaria una especial coordinación entre los profesores. Para
ello se establece una reunión de Seminario todas las semanas en la que se planifi-
ca por clases el trabajo en todos sus aspectos (contenido, método, material, activi-

Los seminarios de la II Sección
Profesoras

de los
seminarios

Los seminarios, legado de Jimena Menéndez-Pidal

Seminario “Los Ríos”, clase X.
La vid.



dades fuera y dentro del Colegio…), siempre teniendo en cuenta unos principios
comunes.

Y fue esta complicidad la que configuró un equipo homogéneo de profesores,
que puso a contribución del Seminario los pequeños logros individuales para acabar
con la disparidad entre unos grupos y otros que hasta entonces existía.

El tema para la clase VIII es Las estaciones, la fuente de información, la observa-
ción personal del entorno natural.

Se parte de la idea de ciencia como contacto del científico con la materia con la
que está trabajando.

Se procura conseguir unas clases activas y poner en práctica un método que con-
tribuya a promover las facultades de los alumnos y considerar el conocimiento, en
estas etapas iniciales, más como práctica que como teoría.

En la clase IX el tema elegido también es de observación, pero, en este caso, del
entorno social en el que el niño vive. De ahí el tema No vivo solo. El objetivo es lle-
var al niño a descubrir el tejido social en el que está inmerso a partir de la realidad
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más cercana, de las vivencias diarias, y de
las personas que le rodean, sobre todo en la
casa y en la escuela. Con esta reflexión se
pretende atenuar el egocentrismo y fortale-
cer la idea de pertenecer efectivamente a
una sociedad con obligaciones, deberes y
derechos.

El tema elegido para la clase X fue Los
Ríos y en este caso el ejercicio de observa-
ción, se centra en “lo que otros han obser-
vado y nos han contado”. En una de las
primeras reuniones del Seminario la seño-
rita Jimena puso sobre la mesa una ficha:
“El método intuitivo”, para que sirviera de
discusión, reflexión y orientación en la
planificación del trabajo. Después, entre
todas, se fue configurando la personalidad
de cada río con la incorporación, entre
otras cosas, de numerosos romances que
formaban ya parte de la tradición del Cole-
gio. Como punto de partida para esta pri-
mera reflexión sobre el entorno cultural al
que pertenecemos, se eligió el “Elogio de
España” de Alfonso X el Sabio, que en
1955 también había servido de introduc-

ción al libro sobre cultura española: Cumbres… (Henry Holt and Company, Inc.
New York 1955) escrito por Gloria Giner y Laura de los Ríos, madre e hija exilia-
das y profesoras en Nueva York y que dedicaron con nostalgia a don Francisco Gi-
ner de los Ríos.

De esta manera se inició el recorrido por los cinco ríos caudales tomando como
brújula la aplicación del método intuitivo.

El método intuitivo pretende enseñar a entrar en el campo de las distintas materias por ese

proceso natural de la realidad misma de la vida, que nos las ofrece en un contacto global de

unas con otras: engranadas, vinculadas, consecuentes, vivificantes…

El maestro incita a ver, a descubrir ese mundo que nos envuelve, esa vida en que está

inmersa nuestra propia vida.

Proyecto de trabajo para que los
alumnos de la clase IX conozcan
dónde se desarrolla su vida
escolar. Seminario “No vivo solo”.
Texto manuscrito de Jimena
Menéndez-Pidal.
Archivo Histórico
Fundación Estudio.



El maestro acompaña en sus descubrimientos al alumno, lo estimula, lo orienta.

En este método del saber el ser humano es discípulo toda su vida.

La labor en que se empeña el maestro es la de despertar y cultivar las facultades de los

niños para que sean capaces de alcanzar esos descubrimientos, de saberlos aprovechar para

hacerlos cultura, de despertar la sensibilidad para saber cotizarlos, admirarlos, disfrutar-

los…

Acompaña a esta labor la enseñanza de técnicas de trabajo para observar mejor, para or-

denar los conocimientos, para saber expresarlos, exponerlos, y no solo los conocimientos

sino los sentimientos para los que hemos sido sensibilizados.

Texto elaborado a partir del trabajo realizado por

María José García Beiras, Josefina León, Rosario López, Rosa María Sánchez, 

Ana Carreira, Matilde López, Ana Gurruchaga y Mabel Pérez de Ayala

En la elaboración de los programas de los seminarios que siguen hoy vigentes 

en la II Sección participaron además de las antes citadas

Isabela Azcoitia, María Bauluz, Elena Fernández Tomás, Guadalupe Lorente, 

Matilde López Selgas, Elena Gallego, Marina Vega, Marcela Vilamardones, Carmen Heredero, 

Paloma Flórez, Rocío Secades y Julita Ben, entonces Agregada Rectora de la II Sección
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Resumen de varios seminarios de
la clase VIII, realizado por
encargo de Jimena a Elena
Fernández Tomás, 1986.
Archivo Histórico
Fundación Estudio.
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Tengo muchos, muchos recuerdos, todos buenos, de aquellos semina-
rios de la clase VIII con la señorita Jimena. Si pienso en aquellos años,
siento cariño, me sonrío y automáticamente me transporto en el tiem-

po pero resulta difícil pensar por dónde empezar…
Yo entré a trabajar en “Estudio” muy joven y tuve la inmensa suerte de poder

participar en aquellos seminarios, dirigidos por la señorita Jimena Menéndez-Pidal;
todo un lujo para mí. De ella y de mis compañeras aprendí muchísimo, probable-
mente todo lo que soy ahora. Se me agolpan las imágenes y los recuerdos, instantá-
neas que no se olvidan y que ni siquiera el paso del tiempo logra borrar. Tengo nos-
talgia; es inevitable.

Era increíble ver cómo una persona ya mayor seguía trabajando incansablemen-
te con dedicación, empeño, entrega y rigor, hasta poco antes de morir en 1990.

Aprender con la señorita Jimena
Isabela
Azcoitia

Los seminarios, legado de Jimena Menéndez-Pidal

Seminario “Los Ríos”, clase X.
Zoología: el pastor con su rebaño
en el campo.



Es una fecha que recordaré siempre pues yo estaba embarazada y en ese año na-
ció mi primer hijo. Ella solía decirme: “Isabela, tú serás una madre estupenda, igual
que eres una gran maestra”.

“Maestra”. Qué bonita palabra; abarca tantas cosas…
Elegante, sobria y de mirada intensa, la señorita Jimena caminaba por los pa-

sillos de la II Sección siempre enérgica, impecablemente vestida con su traje de
chaqueta y con su maletín de trabajo, firme y decidida, seria; no parecía tener
dudas.

Cuando nosotras, profesoras de la clase VIII (Carmen Heredero, Elena Fernán-
dez Tomás, María Bauluz, Rosa María Sánchez y yo) llegábamos a Delegación a la
hora del Seminario, ella ya tenía todo preparado sobre la mesa: hojas con nuestros
nombres ya escritos en la esquina superior derecha. 

Ahí estaba, esperándonos impaciente para ponernos a todas manos a la obra. Le
gustaba trabajar con nosotras y tenía muy claro hacia dónde dirigirnos.

Aquellas hojas que nos aguardaban sobre la mesa contenían ideas, propuestas…
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Marina Vega, Isabela Azcoitia,
María Bauluz y Mabel Pérez de
Ayala (de izquierda a derecha).

Finalización de las
representaciones teatrales

organizadas por el Seminario 
de la clase X con motivo 

del Día del Libro.
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Creo que de alguna manera, ella lanzaba una
piedra para inquietarnos, para provocarnos, para
encender nuestra creatividad. Sabía motivarnos.

Lo que no se le ocurría a una, se le ocurría a
otra y así, poco a poco, íbamos forjando un tra-
bajo minuciosamente pensado y elaborado,
bien organizado y estructurado, que de algu-
na manera permitiera el despertar de nues-
tros alumnos…

Nada se hacía al azar, todo tenía su por-
qué, su momento, su razón de ser, su obje-
tivo… sin perder nunca de vista nuestro
hilo conductor: Las estaciones del año.

Así, si un día nevaba o amanecía
todo nevado… ¡Ese era el día de la nie-
ve! Había que salir fuera para tomar
contacto con ella y escucharla, olerla,

pisarla, tocarla, jugar con ella… para luego, ya en el
aula, pasar a dibujarla, a escuchar un poema, a trabajar esos hexá-

gonos perfectos que forman los cristales de nieve…
A propósito de cualquier cosa que llamara nuestra atención (el campo agostado

a la vuelta de las vacaciones de verano, los frutos del otoño, la “alfombra de hojas
muertas” que cubre el suelo de color en esa época del año, la lluvia, el viento, la nie-
ve, la niebla, las hojas nuevas de los árboles en primavera, una tormenta, las flo-
res…) podíamos trabajar en distintos campos, no solo en el de las ciencias naturales,
sino también en lengua (vocabulario, nombres, adjetivos, acciones, expresión escri-
ta…), en literatura (con textos cuidadosamente seleccionados para su edad), en tra-
bajo manual (los colores juegan un papel importante), en música o hasta en cálculo,
con problemas adaptados. Ahí surgió la idea de involucrar a los niños en muchas co-
sas, como por ejemplo pidiéndoles que aportaran diariamente las temperaturas mí-
nimas y máximas de Madrid, nuestra ciudad, para iniciarles en las representaciones
gráficas: gráfica de barras, para invierno y gráfica de puntos, para primavera.

Lo verdaderamente importante era despertar y potenciar en nuestros chicos sus
propias aptitudes y facultades de observación, de deducción, de relación… para que,
así, llegaran a adquirir unos conocimientos.

También nos parecía importante trabajar las técnicas de escritura (destacados,
subrayados, negrita, márgenes, títulos…) e inculcarles la importancia de la limpie-

Seminario “Las estaciones”, 
clase VIII. Tiempo horario: 
Día y noche.



za en el trabajo, del orden en la clase, de las cosas bien he-
chas y no de cualquier manera, del espíritu de compañeris-
mo y equipo… Muchos aspectos que completarían su for-
mación como personas.

Fueron unos años intensos, cargados de momentos de
gran complicidad entre todas nosotras. Trabajábamos mu-
chísimo pero también encontrábamos nuestros huecos para
las risas. Era un placer, un enorme disfrute; una época muy
feliz. Formábamos un buen equipo.

Quiero dar las gracias a Elena Fernández Tomás por
poner siempre su toque de humor en aquellos seminarios,
con su chispa en el lenguaje y su magnífico escribir.

Gracias a María Bauluz, también, por su compañeris-
mo y por transmitirme su desbordante ilusión en una pro-
fesión tan humana y gratificante como la nuestra.

Gracias a Carmen Heredero, por compartir clase con-
migo cuando yo echaba a andar como maestra, por ayudar-
me en todo. Recuerdo muy bien sus pizarras… esas pizarras
tan bonitas y cuidadas, con unos dibujos impresionantes.

Y a Rosa María, ejemplo de trabajo meticuloso.
Y, señorita Jimena, muchísimas gracias a usted por

animarme a seguir adelante, por escuchar atentamente mis
ideas, por apoyarme y sobre todo, por creer en mí. La llevo
en mi corazón.

Posteriormente, ya sin la señorita Jimena entre nosotros, pasé a ocupar el lugar de
Ana Gurruchaga en la clase X y trabajé en los seminarios de ese curso, junto con Ma-
rina Vega, Mabel Pérez de Ayala, Ana María Carreira, Josefina León y Mati López,
quienes me recibieron con los brazos abiertos, me ayudaron en mi nuevo caminar y
con quienes sin duda seguí enriqueciéndome. Fragüé muy buenas amistades y, jun-
tas, continuamos la labor que la señorita había crea do. El tema del hilo conductor era
distinto: Los Ríos, un maravilloso programa para conocer la geografía, fauna, flora y
algo de historia de nuestro país “navegando” por sus cinco ríos principales, pero el
trasfondo era el mismo: provocar, inquietar, observar, deducir… ¡Despertar inquie-
tudes en nuestros alumnos y potenciar sus facultades!

Isabela Azcoitia Lorente

Profesora de la II Sección
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María Bauluz, Carmen
Heredero e Isabela Azcoitia 

(de izquierda a derecha).
Excursión a Hoyo de

Manzanares en los años del
Seminario de la clase VIII con la

señorita Jimena.
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Realmente la suerte es un factor decisivo en la vida de las personas; es
algo que condiciona, para bien o para mal, nuestro destino, y cuando ya
han pasado muchos años y rememoramos, reflexionamos o simplemente

echamos la vista atrás nos damos cuenta de que tuvimos el hado de nuestra parte.
Somos una generación de maestros que entramos en “Estudio” a finales de los

años sesenta. Fue esa una época a la que todas, sin duda, clasificamos como “dora-
da”, la que nos permitió conocer y trabajar con Ángeles Gasset, Kuki García del
Diestro y Jimena Menéndez-Pidal. Tres grandes pilares del Colegio, mujeres de
fuerte carácter, atractiva personalidad y polifacéticas. Las tres moldearon nuestras
capacidades, actitudes y aptitudes para enseñar. Tuvimos con ellas un magisterio de
excelencia. Y en particular la II Sección que se enriqueció con la experiencia y dotes
personales de una gran pedagoga: Jimena.

En memoria de la señorita Jimena
Charo 
López

Los seminarios, legado de Jimena Menéndez-Pidal

Trabajo realizado en el
Seminario “Los Ríos”.



Para las nuevas generaciones trataremos de acercar la figura de Jimena con algunas
pinceladas. ¡Qué lástima que ella misma no nos haya dejado algún escrito de su vida!

Cuando conocimos a Jimena tendría unos sesenta largos años. Era físicamente
una persona de porte elegante, hierática, austera, con pelo gris naturalmente colo-
cado y bello. En su rostro llamaban la atención unos ojos azules penetrantes y ob-
servadores; parca en palabras, aunque muy atenta a lo que uno decía, que en un prin-
cipio era muy poco, sabías que su mirada te escrutaba, te examinaba… Resultaba
distante, inconmovible, hasta que un problema, por nimio que fuese, te obligaba a
acercarte a ella; en ese momento conocías a la verdadera Jimena, la que se involu-
craba en ayudar, solucionar y proteger a sus maestras por encima de todo.

No es el momento de relatar nuestras vivencias personales con ella aunque cada
una de nosotras, seguro, guarda con ternura esos recuerdos.

Recientemente ha muerto en Italia una extraordinaria mujer, Premio Nobel de
Medicina en 1986, Rita Levi Montalcini, contemporánea de Jimena, cuyo porte,
rostro, ojos, maneras y, sin duda, pensamiento, nos la recuerdan.

La relación de afecto entre Jimena y las maestras de la II Sección queda plasma-
da en un escrito que ella nos entrega en el año 1982 en el que decide ayudarnos po-
niendo su experiencia y capacidad a nuestro servicio, y así escribe:

Después de los primeros cambios de impresiones, cuando hemos puesto en común al-

gunas ideas, experiencias, propósitos, se han ido perfilando posibilidades de emprender

un trabajo constructivo. Nov. 82.

En otra parte:

Tomamos conciencia de que “E[studio]” adolece de no calibrar adecuadamente el Nivel

con que se proyecta el desarrollo de un programa. Octubre 82.

(Respetamos el orden en la presentación de Jimena)

Jimena no reprocha nuestro trabajo, insiste en la palabra “calibrar” y añade a conti-
nuación “En qué términos y a qué niveles se pueden tratar los temas”.

Comienzan los seminarios con Jimena en los que elabora horarios de reuniones
compatibles con las clases, realizados año tras año.

Disponemos de unos escritos en los que se aprecia su brillante capacidad inte-
lectual y sus excepcionales dotes de pedagoga.

Apreciamos cómo se adelanta a su tiempo al releer lo que ella nos dejó. Las
orientaciones que expone son de vigente actualidad. No podemos, por menos, de es-
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cribir algunas, señalando cómo remarcaba con subraya-
dos y negritas:

Encaminar nuestros esfuerzos a que los chicos alcancen un

sentido de para qué estudian.

No se alcanza cultura únicamente por medio del estu-

dio intelectual de unas estructuras científicas, ni se mide

con unos exámenes.

Con Jimena analizamos la actitud del alumno ante el
trabajo, desarrollamos principios, métodos, progra-

mas… que ella sintetiza como verdaderas guías pedagógicas para el alumno y el ma-
estro. Nos atrevemos a decir que debieran estar expuestas en el ideario del Colegio.

Su concepto de la educación revolucionó nuestra forma de enseñar, buscando el
protagonismo del alumno:

…haciendo que este ponga en práctica cuantas más de sus facultades sea posible.

Y en cuanto al maestro, evitando que se encasille en una materia:

…su cultura le capacita, en la mayoría de los casos para hacer uso de conocimientos de

otras materias.

Rompe totalmente con la trayectoria de clases magistrales:

El maestro incita a ver, a descubrir ese mundo que nos envuelve, esa vida en que está

inmersa nuestra propia vida.

El maestro nos acompaña en nuestros propios descubrimientos.

Una verdadera mayéutica socrática.
Volviendo al inicio del escrito agradecemos el momento en el que Jimena apa-

reció en nuestras vidas porque condicionó también nuestra forma de pensar y nues-
tra filosofía de la vida.

Como colofón, una última frase de nuestra inolvidable señorita Jimena: 

En este método del saber el hombre es discípulo toda su vida.

Método intuitivo que ella nos enseñó a aplicar.

Charo López

Profesora de Lengua (1968- 2009)

Trabajo para el Seminario 
“No vivo solo”. Clase IX.
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Abierta a todos los vientos Jimena en-
contró en Buenafuente (monasterio del
siglo XII en la provincia de Guadalajara),
junto con un grupo de amigos, el lugar
al que el peregrino desea llegar después
del camino.

El monasterio de Buenafuente es ru-
mor que induce a visitarlo. Según Jime-
na describe el entorno poéticamente: 

Montes poblados de chaparros, de ro-

bles y sabinas.

La cinta verde y plata de las

aguas del río en lo profundo del Tajo.

El paisaje te envuelve en lo creado.

El tiempo es otro tiempo, nada apre-
mia, silencios prolongados llenan aquel
silencio. 

La antorcha se enciende en enero
1973 cuando el sacerdote Carlos Castro
recorría los cenobios de la contempla-
ción por esos mundos. Encuentra este
nemoroso lugar y a la vuelta pregunta a
sus amigos: ¿no será un sitio para re-
construir, dar, rezar y esperar?

Y allí Jimena encontró el sosiego, la
tranquilidad… la espiritualidad que
ella anhelaba.

Rosa María Sánchez Aranguren

Entre Valdemarín y 
Buenafuente del Sistal

Vista del Monasterio de
Buenafuente del Sistal.

Abajo, varios momentos de la
señorita Jimena en Buenafuente .
En la primera de ellas,
colaborando en la exhumación de
doña Sancha y doña Mafalda.



J imena Menéndez-P ida l

104

En el año 1989 una inspectora de Educación, madre de alumnos del Co-
legio y, por tanto, conocedora a través de sus hijos de la pedagogía y de
los métodos de trabajo de “Estudio”, pide colaboración a la señorita Ji-

mena, a través de la profesora de la II Sección, Josefina León, para un proyecto que
está llevando a cabo. 

La inspectora está muy interesada en que un grupo de maestros de Galicia, con-
cretamente de aisladas aldeas de la provincia de Orense, puedan conocer otros siste-
mas de educación y otros métodos de enseñanza. Para conseguir su objetivo, está or-
ganizando unos cursos de formación del profesorado y ha pensado en la posibilidad
ideal de que el Colegio participe en ellos exponiendo la metodología novedosa que se
estaba desarrollando a través de los seminarios; así como la filosofía de “Estudio” y
sus propósitos u objetivos. Los cursos tendrían lugar en la segunda quincena de sep-

Encontros de Mestres

Los seminarios, legado de Jimena Menéndez-Pidal

Josefina
León

Diario “La Región”, 29 de
septiembre de 1989.



tiembre, por las tardes, aprovechando la jornada reducida de la que en tales fechas
disfruta la enseñanza pública.

La señorita Jimena accedió gustosa a la petición y se interesó e involucró perso-
nalmente en el proyecto. Eligió como portavoces a Josefina León de la II Sección y
Juan José Caurcel, de la III Sección. Con ellos mantuvo numerosas reuniones en su
casa de Chamartín y de nuevo “sin levantar cabeza” y con precisión matemática, en-
tre los tres prepararon la intervención que posteriormente expondrían dos de ellos
en Orense el día de la clausura de las Jornadas sobre Educación “Encontros de Mes-
tres”, probablemente el 28 de septiembre.

El esquema de la conferencia es el reproducido arriba. La conferencia se comple-
tó con diapositivas, cuadernos, trabajos manuales, ficheros…, en definitiva, de todo
el material escolar propio e identificativo de “Estudio”.

Josefina León

Profesora de “Estudio” (1966-2008)
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Guión de la exposición que
Josefina León, Juan José Caurcel

y Jimena Menéndez-Pidal
prepararon para Encontros de

Mestres, 1989.
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Se acercaba la década de los noventa y ella había nacido con el siglo.
Pero todavía era alta. Bajaba de la ruta por la mañana, con la elegancia
o la agilidad que caracterizaba todos sus movimientos, vestida de un co-

lor claro que se sumaba al de sus canas. Y destacaba luego esa blancura caminando
entre niños y retamas, con el sol ascendiendo, fresco todavía en el horizonte. 

Tenía los ojos muy azules. Es lo primero que cualquiera diría para empezar a des-
cribirla. De un color que subrayaba profundamente su mirada. Ante ella resultaba
difícil no sentirse observado. Precisamente era ésta su cualidad más destacada: fijar-
se. Y a primera vista, por ese motivo, podía parecer fría o distante.

“Enseñar a ver”, era el resumen que hacía de la Pedagogía, y, de los más peque-
ños, era su capacidad indagatoria lo que más le fascinaba. En ella, la facilidad de sa-
lir por entero de sí misma y entusiasmarse con el descubrimiento de los demás era
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lo que la hacía tan singular. El descubrimiento de las demás personas y de todas las
cosas, en cuyo proceso terminó por alabar agradecida, con toda sencillez, como pi-
diendo perdón por su atrevimiento, al Dios Creador.

La creatividad en su persona era una actividad cotidiana. En busca de la perfec-
ción y de la armonía, manifestaba un enorme rechazo hacia lo fatuo y lo pedante.
Ante palabras en exceso eruditas, barrocas y repensadas o de enciclopedia, balan -
ceando la cabeza con una sonrisilla, adoptaba una actitud se diría que soñadora, aca-
so castiza, cuando no decididamente cortante. Le irritaba la precipitación, las prisas.
En cambio, toleraba mejor las interrupciones y paréntesis que, por largos que fue-
sen, no le hacían perder el norte, así como los ruidos de los pasillos y de niños gri-
tando en los campos de baloncesto.

Era muy parca en halagos y a los que se le hacían respondía con cierto recelo,
o bien como encogiéndose de hombros y desapareciendo. En un homenaje en el
que el conferenciante, como era de esperar, se deshizo en alabanzas a toda su labor,
vestida con un traje negro que la empequeñecía, y con un hilo de voz inicial, res-
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pondió que no se había propuesto nada de
todo aquello; en fin, que había sido sin querer.

Siempre que empezaba a hablar en público,
lo hacía con gran pausa, como si estuviera espe-
rando que le mandaran callar de un momento a
otro, o ¿se había olvidado de lo que iba a de-
cir?… Puede. Pero, a continuación, la profundi-
dad, estructura clarísima y riqueza de lo que ex-
ponía, arracimándose sus palabras en torno a esos
silencios y agrupándose luego como en una pági-
na perfectamente puntuada y con todos sus már-
genes, bien iluminada, era de maravillar. Daban
a veces ganas de cerrar los ojos…

En cambio, en el dialogo coloquial solía ser
concisa. A menudo decía: “anda”… “mirad”…

“bueno”… Y cuando se enfadaba: “de mo’que, vosotros veréis”… “no podemos caer
en… le colocamos el sambenito… no pué ser… esto y esto”… (y cerraba un puño,
rozando apenas la mesa con él). “La escuela no puede… y yo ya no quiero interve-
nir… ya os lo he dicho… nos hicimos el propósito…” con numerosos movimientos
de cabeza y encogimiento de hombros, entre los que sus ojos adquirían tan pronto
un tinte amenazador, como un tinte triste. Y enseguida bajaba la vista hasta el sue-
lo, ponía un pesado brazo en el hombro de su interlocutor, y se alejaba luego con las
manos en los bolsillos de la chaqueta, sin haber apenas atendido, ni rebatido la es-
forzada justificación de aquel. Se iba con la cabeza inclinada hacia el suelo, como si
después de haber pronunciado un “anda” imperativo, con cierto aire de complici-
dad, con el que terminaba de sorprender al supuesto reo de negligencia, ya sólo le
importaran los pasos que la encaminaban a algún otro asunto.

Accidentada (¡al sofocar un incendio!), estuvo en el hospital, y desde una clase le
enviamos cartas y dibujos realizados por los niños para ella, deseándole una pronta
mejoría. Nos contestó con un jeroglífico inventado que tuvo que costarle, en su es-
tado, bastante esfuerzo. 

Sus enseñanzas no consistieron nunca en embutir con peroratas conocimientos más
o menos comprensibles. Fueron, por el contrario, basadas en un contacto, el trabajo
codo con codo, a través del cual, imperceptiblemente, iba potenciando las cualidades
personales de sus interlocutores. Todo ello, tras una fase inicial en la cual había ido de-
sechando las máscaras, tics y barbitúricos mentales, imperceptiblemente, despejando
el posible bloqueo que nos hubiera impedido llegar a contemplar de lleno sus ideas,
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para poder dilucidarlas entre todos, con su clarividencia como único estandarte. Etapa
previa que no era nada fácil de superar, en unos ejercicios de modestia que nos costa-
ban verdaderos disgustos; etapa de la que no pasaron nunca aquellas personas que no
entienden la enseñanza sino como muda sumisión a una serie de normas.

Sin embargo, toda la relación con su persona se establecía en términos de igual-
dad, aunque siempre fuéramos sus alumnos, y sin lugar a poner en duda su autori-
dad, que emanaba de su simple presencia. Y rechazaba todo ritual: inmediatamen-
te, lo tiraba por tierra.

Siempre la llamábamos “señorita”. Y le gustaba. Un día, tras leerse un resumen
de bastantes seminarios que me había encargado hacer, para lo cual seguramente yo
había tenido que rescatar, en mi casa, los apuntes del fondo de cunas, costureros, me-
sillas y cestos de juguetes, me dijo muy contenta y sonriente: “Y yo que me creía que
eras muy desordenada”… “Es que no tiro nada”, le contesté sin poder contener la
risa. Otro día me pidió perdón, muy seria, por haber estado dirigiéndose a mí con
un diminutivo y nunca más lo empleó; aunque yo, ni había protestado, ni por ese
motivo me había sentido molesta. Tampoco fue a propósito de nada… 

Mano a mano, hacía fichas con ella, por la facilidad que tenía de imitar su letra;
y ella tenía destinado en su mente un espacio medido para cada palabra. Intentaba
servirle de pulso, interpretar cómo quería cada trazo, mientras que la señorita, a tra-
vés de mi pulso, deducía diferentes cosas sobre mi estado de ánimo. ¡Era tal la con-
centración requerida! “Más abajo… no tanto. Cíñete al renglón, que si no, no nos
cabe. No te subas tanto de ese lado… Eso es… comprime abajo esa llamada…”
Como una operación a corazón abierto, aquellas fichas eran obras de arte que reque-
rían una enorme precisión y aunque jamás alcancé la perfección que a través de sus
palabras vislumbraba, casi siempre terminábamos con una sonrisa de alivio que
compensaba el inhumano esfuerzo. Ya en la cafetería, con la mirada perdida, con-
fundía yo la cuchara con el cigarrillo. 

En otra ocasión preparábamos una reunión con los padres. Todos nos resistíamos
a que nos tocara tomar la palabra, con un anticipado ataque de timidez. “No sabría
por donde empezar”, le comentaba yo. Ella me explicaba que sería sólo como si es-
tuviéramos en el Seminario, que se trataba de hablar de la misma manera. Al final,
ante mi resistencia insistente, fue más allá que yo, interrumpiendo de repente mis
pobres argumentos, que se basaban en que yo bastante hacía ya con escribir. Y ex-
clamó moviendo con energía la cabeza: “¡No, no! Si la palabra escrita es lo que ver-
daderamente… Esto da pereza”… como si fueran consideraciones que muchas otras
veces se hubiera hecho también ella, y reconociendo de paso mis límites o mis mé-
ritos, subrayando sus palabras al apoyarse pesadamente en mi hombro, con camara-
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dería. Y así es como Jimena Menéndez-Pidal Goyri nos enseñaba a respetarla, a ad-
mirarla.

Todo lo que habíamos ido aprendiendo a lo largo del trato con ella, aparecía al
cabo, como sustrato, hecho compendio. Se las había arreglado, quién sabe cómo,
para que penetráramos casi a ciegas en lo que es realmente la pedagogía y marcán-
donos la vida con un antes y un después. Eran las suyas unas enseñanzas que ad-
quieren con el paso del tiempo cada vez más valor.

Nos sorprendíamos entonces a nosotros mismos hablando, nadando en ese com-
pendio pletórico de contenidos concretos y pormenorizados hasta el último detalle;
por su misma naturaleza, perfectamente estructurados –estructura que era lo esen-
cial, obvia– bajo criterios pedagógicos básicos, como lo es la creciente complejidad,
o el proceso que va, induciendo a deducir, de lo concreto a lo abstracto: naturaleza
pedagógica, más que lógica o psicológica, que conduce a la innovación, no sólo a la
renovación. 

Compendio que, además, estaba palpitante de una inquietud especial, propia de
todo lo que se refiere al trato directo con la infancia. Tendente a la continua revisión
y mejora, supresión o ampliación, en aras de adecuarlo todo a esa constante ebulli-
ción que constituye una clase de treinta niños. Nuestra fuente de conocimiento, en
el desarrollo de la propia capacidad de observación, habría de ser la infancia, la ex-
periencia en el trato diario con ella. 

Así que, como sustrato, no lo sería de una manera estática y definitiva, sino vi-
tal: El poso que, paulatinamente, va quedando, removido en su composición, pro-
ducto de actividades y experiencias, tanto como de la labor intelectiva. Lo que qui-
zá se podría llamar un estudio constante: Esto es, un sistema pedagógico. Y la
pedagogía, como una rama que es de la filosofía, imposible de comprender separada
del tronco, traducida en que cada profesor se las arreglase para que los alumnos fue-
ran palpando la realidad; a través de ella, de sus experiencias, las enseñanzas, para
que finalmente se pudiesen transformar ellos mismos en los hacedores de su propia
existencia, dentro del marco de sus posibilidades.

Labor que excede en mucho a la mera preparación para estudiar una carrera uni-
versitaria o para ejercer una profesión que, como enseñanza básica, y frente al reto de
formar Personas para la Humanidad, tanto desprecio le merecía. Y ella parecía re-
cién surgida de una espuma legendaria alguna mañana radiante, cuando por debajo
de su cabellera blanca, clavaba el azul de los ojos en alguien desde detrás de la mesa,
para decir con energía, contenida entre breves silencios, tales cosas. Para quienes la
admirábamos tanto, era un privilegio trabajar a su lado. Y emularla no era tarea fá-
cil. Su ritmo de trabajo nos dejaba exhaustos; su capacidad de ir cada vez más allá,



asombrados. Ahora nos queda la tarea de recopilar to-
das sus innovaciones.

La manera de conseguir aquella formación preten-
dida, a base de ir ejercitando, una por una, y de forma
sistemática, todas las facultades básicas de la persona,
con un método en perpetua revisión y análisis, para
dotar a cada uno de instrumentos tan imprescindibles
como la lectura o la escritura, sin quebrantar el afán in-
nato de conocimiento y desarrollo con el que todos ve-
nimos al mundo, aplicado con acierto, termina siendo,
más allá del método, un arte que saca a relucir las cua-
lidades más destacadas de las personas, a cualquier
edad, cualesquiera que sean sus características indivi-
duales, físicas o psicológicas. Y hemos aprendido con
ella que son esas cualidades las que hay que calibrar
cuánto y a qué ritmo se desarrollan, a la hora de eva-
luar esfuerzos y rendimientos, individuales (en el caso
de las notas) o colectivos (para ir enderezando adecua-
damente las exigencias, en un proceso conjunto de autocrítica y revisión continua
por parte del profesorado). Una última evaluación nos toca a nosotros: será la de ta-
sar todo aquel avance práctico y teórico para exponerlo.

Una vez puestas en marcha todas esas capacidades, comprobamos, sin poderlo
apenas creer, que se acaba la rivalidad, aflora la transigencia y la admiración de los
valores ajenos. Pero, sobre todo, termina el adocenamiento y la apatía. Nada, en-
tonces, tan sosegado como comprender que las mayores dudas sobre uno mismo son
el mejor terreno abonado para crecer. 

A las espaldas, la sensación de orfandad de esta cultura de Occidente declarada
en crisis de valores. Empero, no la vimos nunca empuñar nada: ni cetro, ni batuta,
ni cosa alguna. Desde sí misma ardía, y fuimos muchos los que entonces estuvimos
en aquel radio de luz, cientos de antorchas encendidas. 

Estas páginas forman parte de algo que escribí en el primer aniversario 

de la muerte de Jimena, con enormes deseos de recobrar su espíritu. 

Elena Fernández Tomás

Antigua alumna. Promoción 64

Profesora de “Estudio” (1978-1993)
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